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  Capítulo I


   


  UN PEÓN DESCARRIADO


   


  [image: Image]PENCER Black entró en la taberna de Carson, se acercó a la barra y con voz ronca ordenó:


  —Póngame un whisky.


  Carson le miró un poco torvamente y preguntó:


  —¿Tienes dinero, Spencer?


  —¿A usted qué diablos le importa?


  —Cuando sirvo mis mercancías, me gusta saber si el que las solicita va a pagarlas.


  —¿Le he dejado a deber algo alguna vez?


  —Sí, aunque después has pagado, pero ahora llevas una temporada vagueando, tú que eras un buen peón, te has dejado llevar de elementos que en nada te convenían y has terminado por convertirte en un haragán y un elemento díscolo dentro del equipo, ¿por qué te ha despedido del rancho tu patrón Surtees?


  —¿Tiene algo que ver eso con el whisky que le he pedido? Aquí no vengo a escuchar sermones, ni recriminaciones, ni nada por el estilo; vengo a beber.


  —Sí, ya lo sé y mi misión sería despacharte, aunque fuese exigiéndote por adelantado el pago de la bebida, pero es que siento lástima de ti. Fuiste durante toda tu vida un peón modelo y ahora, de golpe y porrazo, has arrojado al barro todo lo bueno que tenías, ¿es que no te das cuenta de eso, Spencer?


  —Me estoy dando cuenta de que le he pedido un whisky hace diez minutos y aún no me lo ha servido. Si se trata de que abone los diez centavos, ahí los tiene.


  Rebuscó con ansia en los bolsillos de sus ropas hasta reunir unas cuantas monedas de níquel y depositó sobre la barra el importe de la bebida.


  —¿Me va a preguntar otra vez si tengo dinero?


  El tabernero le sirvió la bebida, pero dispuesto a insistir con más tesón cerca del vaquero.


  Le conocía hacía mucho tiempo. Spencer siempre se había portado decentemente prometiendo ser un hombre de provecho, y en poco tiempo había dado un cambiazo enorme; empezó a beber, a jugar, a frecuentar amistades que se reputaban dudosas, aunque no hubiese pruebas de que se tratase de elementos fuera de la ley, y esto había dado margen a que en el rancho donde prestaba servicios, se hubiese destacado como una oveja negra hasta el punto de que su patrón, que también le apreciaba enormemente, tuviese que censurarle un día agriamente delante de sus compañeros de equipo.


  Spencer se insolentó con su patrón, le contestó de mala manera y su despido fue decretado de modo fulminante.


  Y desde entonces nada había hecho por enmendar su conducta, nada por volver a trabajar y seguía bebiendo, aunque no fuese de un modo excesivo y reuniéndose con gente bronca, tan haragana como él amenazando con hundirse de tal manera que un día no lejano ya no tuviese salvación.


  Carson salió de detrás del mostrador, se acodó en la barra junto al peón mientras éste bebía a pequeños tragos el whisky y con acento persuasivo, preguntó:


  —Spencer, ¿es que piensas seguir así toda tu vida?


  El peón le miró de soslayo y replicó:


  —Y dale. ¿No tiene de otra cosa que ocuparse?


  —En este momento, no, Spencer.


  —Pues invéntela.


  —No tengo por qué. Me interesas tú y es bastante.


  —¿Por qué diablos le intereso yo?


  —Por muchas razones, Spencer. Conocí a tu padre que fue una persona decente donde se pusiese el primero y te he conocido de chico. Prometías ser un digno continuador de tu padre; él te dejó en el equipo de Surtees cuando apenas contabas dieciséis años, porque los muchos que llevaba de servicio en el rancho de tu patrón le daban derecho a meterte en él para que siguieses sus pasos y tú has olvidado todo eso. Eres joven, pues apenas tienes veinticuatro años y estabas camino de que un día pasases a ocupar el puesto de capataz en el rancho como lo ocupó tu padre, ¿te das cuenta de lo que has tirado por la ventana?


  —¿Yo capataz del rancho de ese cerdo? No sueñe, Carson. Surtees es un hipócrita, aparenta una cosa y es otra y yo estaba hasta los pelos de él. Por aquello de que me admitió de chico en el equipo abusaba de mí más que de cualquier otro y ya me tenía hasta los pelos. No le he podido aguantar y le he mandado al infierno.


  —¿Y por qué eso de repente? Has llevado lo menos ocho años en el equipo y si tu patrón era tan insoportable como dices, no se explica que le aguantases tanto tiempo.


  —Porque he estado armado de paciencia con él, pero ya no tuve más aguante y lo eché todo a rodar.


  —No es eso, Spencer, no lo disfraces. Si tu patrón se ha mostrado severo contigo, ha sido por tu inopinado cambio de vida. Hasta hace poco, eras sobrio, trabajador, nada agresivo y desde algún tiempo a esta parte, cambiaste de una manera visible. ¿Por qué no te dejas de holgazanear y de cultivar amistades que te perjudican y en lugar de eso, no buscas trabajo? Suponiendo que no pudieses soportar a tu patrón, hay otros ranchos donde poder trabajar.


  —¿Por aquí? Ya se habrá encargado ese sapo de ir con cuentos para desacreditarme y que no me admitan si voy a solicitar trabajo. No, no quiero que me rechacen alegando motivos que no estoy dispuesto a consentir.


  —Los motivos serán los que tú des.


  —Para que no digan que los doy, no voy a solicitar ese trabajo que usted indica.


  —Entonces, ¿de qué vas a vivir?


  —Del aire. Mientras no sea usted quien tenga que darme de comer, no se preocupe tanto.


  —Me preocupo, porque ya te digo que me das pena. Has hundido muchas cosas y otras estás a punto de hundir. ¿Crees que Magda no se habrá dado ya cuenta del cambio que has sufrido y por mucha inclinación que sienta hacia ti, no estará meditando que no le convienes ni poco ni mucho?


  Ante la invocación del nombre de Magda, los rasgos del rostro del peón se contrajeron. Magda era su novia, hacia un año que hablaba con ella y todo parecía indicar que aquellas relaciones terminarían en boda no tardando mucho.


  Spencer apuró un pequeño sorbo de la bebida y repuso:


  —Magda sabe muchas cosas. Yo le he contado quién es mi patrón y cómo me trataba y no se deja impresionar por chismes y cuentos.


  —Es posible que sepa eso y también que bebes, que no trabajas ni haces intención de trabajar y que andas siempre con amigotes que no te convienen. ¿Has pensado en eso?


  —Todos bebemos, todos tenemos amigos y no es motivo para que se inquiete. Algún día trabajaré si no de peón en un equipo, de alguna otra cosa mejor y no saldrá perdiendo nada con esperar. No creo que Magda pretenda casarse con un santo.


  —Pero sí con una persona decente.


  —¿Es que no lo soy yo? ¿De qué tienen que acusarme? Pues no faltaría más que eso.


  —Quizá hasta ahora conserves la decencia, pero a este paso será algo que se te vaya de las manos en cualquier momento.


  —Cuando suceda que protesten. Tengo veinticuatro años y no necesito niñeras. Magda, o la que sea, tendrá que aceptarme como soy y si no le parezco bien, tiene camino a seguir.


  —El que es fácil que siga algún día. ¿O acaso crees que no tiene más adoradores que tú?


  —Todas las chicas guapas los tienen, pero eso no dice nada.


  —Es que Magda, además de ser una chica guapa, es decente, modosa, buena y trabajadora. De esas no hay muchas y la hermosura no es siempre todo lo recomendable para hacer feliz un hogar. Un día se desespera contigo y hace cara al primero que se presente a insistir. No hay que desdeñar esa reacción y yo sé que entre ellos hay alguno que podia deslumbrarla.


  —Pues que no lo intenten mientras yo esté por medio, no sea que tenga que arrepentirse.


  —Por las bravas no se retiene el cariño de una mujer.


  —Pero se retiene la intromisión de algunos hombres.


  —Veo que no quieres entenderme, Spencer.


  —Lo que no quiero es que nadie se meta en mis asuntos.


  —Me limito a darte un consejo porque aprecié mucho a tu padre y porque te aprecio a ti. Si él levantase cabeza y viese cómo te comportas en estos últimos tiempos, se sentiría avergonzado de que fueses hijo suyo.


  —Deje a los muertos en paz. Se fue y yo quedé aquí sin más impedimentos que los que yo quiera crearme. Como soy libre como el aire, puedo hacer de mi persona lo que mejor me parezca.


  —Desde luego que sí, pero no podrás evitar que te digamos que lo que haces no es decente.


  —Está bien, Carson. Conste que he pagado que es lo único que a usted le interesa. De lo demás no se preocupe que es cosa mía.


  Y el expeón abandonó la taberna saliendo a la calzada encendida en sol, para pasear lentamente por ella con la cabeza inclinada y las manos en los bolsillos.


  Carson le siguió con la vista y emitió un suspiro. Lástima de hombre que se iba a hundir en el fango por algo que no parecía tener explicación posible.


  Aunque examinando la situación analíticamente, si la tenía. Spencer se había dejado enredar de poco tiempo a aquella parte por unos cuantos vagos vividores de los que pululaban por el poblado y un poco deslumbrado por la vida alegre y divertida de aquella gente, pareció carecer de fuerza de voluntad para someterse a la rigidez de una existencia austera y se estaba dejando llevar por la corriente hasta convertirse en uno de tantos.


  Y Carson, que le apreciaba sinceramente, temía lo peor para el muchacho. De aquellos amigotes recientes que se había echado, nada bueno se podía decir, pero tampoco había pruebas para achacarle» nada malo.


  Y en la región sucedían cosas muy serias que se desarrollaban en el mayor misterio.


  Aquélla era una zona rica y ganadera. Las reses siempre habían sido un espejuelo para los que carecían de espíritu trabajador y pretendían vivir de la holganza y se daban golpes audaces a los pastos y desaparecían hatajos de reses y caballos, y hasta se había producido atracos espectaculares que decían poco de la seguridad de vidas y propiedades en la cuenca.


  Y lo triste era que nada se había logrado para remediar el mal. Si bien era cierto que la extensión territorial era dilatada, abrupta y nada fácil de controlar, también era cierto que no parecía haberse extremado mucho el deseo de limpiar la cuenca de elementos peligrosos que operaban en la sombra, daban golpes audaces sin que se les pudiese cazar y estaban sembrando la inquietud y el miedo entre los que tenían bastante que perder.


  Stephem Holt, el sheriff, se vanagloriaba de haber recorrido y registrado los lugares más solitarios y peligrosos de su zona, pero jamás había llevado un solo preso a sus jaulas ni rescatado un mal cordero robado.


  Carson estaba pensando en estas cosas y en Holt el sheriff, quien nunca había sido santo de su devoción, cuando Holt apareció frente a la taberna. Carson observó que seguía con la mirada los pasos lentos de Spencer calzada abajo y luego, dirigiéndose a él masculló:


  —No me gusta nada este chico.


  —¿Por qué? —preguntó Carson.


  —Porque lleva una vida muy extraña. Hace más de un mes que le despidieron del rancho y parece como si se tratase de un millonario a quien no le preocupase ese asunto.


  —En efecto, pero me pregunto si será suya sola la culpa.


  —Diablo. Si no es suya, de quién va a ser.


  —Quizá usted tenga un poco de ella.


  —¿Yo? No soy niñera para llevarle de la mano a pedir trabajo y amenazarle con darle una azotaina si no lo encuentra y cumple en él.


  —Claro que no, pero Spencer está cultivando una serie de amistades con sujetos que decentemente no debían estar aquí.


  —¿Es que sabe usted de algo con qué culpar a alguno? Dígamelo y verá lo que tardo en meterle en una jaula y liarle para que le condenen a lo que merezca.


  —Ésa es misión de usted investigar y no mía.


  —Claro que sí, pero a investigar no me enseña nadie y cuando a pesar de la práctica no se consigue descubrir nada sucio en la vida de alguien por muy sospechoso que le parezca a uno, la ley no autoriza a condenar por sospechas.


  —Si yo fuese sheriff, quizá encontrase algo sucio en la vida de ciertos elementos.


  —¿Por qué no pide la estrella? Estoy dispuesto a dejársela al que me demuestre que sabe y puede hacer algo más que yo. Me he pasado días y días registrando terrenos peligrosos donde pudiese existir alguna guarida de gente perniciosa, he vigilado las sendas y las praderas a la luz de la luna, he tratado de seguir rastros para descubrir hechos delictivos y nunca he logrado descubrir nada que me diese pie a proceder contra alguien. Más ganas que usted tengo yo de poder dar un buen golpe y pese a mi esfuerzo no lo he logrado. Quizá la gente trata de ignorar que cincuenta millas a la redonda de mal terreno, son muchas millas para que un hombre solo pueda controlarlas y estar en todas partes a un tiempo. Quisiera verle a usted y a otros en mi lugar a ver qué hacían porque con hablar y censurar no se consigue ni se demuestra nada.


  Carson, molesto por la réplica agria, repuso:


  —Si yo hubiese sido sheriff y hubiese intentado todo eso que usted me indica, al saberme fracasado a estas horas no estaría luciendo la estrella.


  —¿Y qué? Si otro y otro hubiesen sufrido el mismo fracaso sería esto una orgía de sheriff sin utilidad para nadie. Alguien tendría que ocupar el cargo porque hay más cosas de que ocuparse además de ésas. El orden en un poblado como éste debe ser mantenido y sin autoridad; entonces esto se habría convertido en un presidio suelto. No puedo dolerme de que usted y muchos como usted se quejen y hasta que censuren mi mala suerte en ese aspecto, pero tengo la conciencia tranquila de haber cumplido mi misión hasta donde humanamente me ha sido posible. Quizá un día lo que se me ha negado tanto tiempo lo consiga por un capricho del destino y entonces, ya cambiará el concepto de la gente.


  »No sigo con la estrella por egoísmo, porque el cargo no es una senaduría, lo hago por amor propio. Seguiré firme en mi puesto sin desmayar y quién sabe si no tardando mucho lograré algo que haga variar la opinión de la gente.


  »Si usted cree que pierdo de vista a ciertos elementos, se equivoca. Los vigilo más que ellos sospechan, pero no tengo por qué lanzarlo a los cuatro vientos. Si un día alguno hace algo o comete un error y se descubre, ese día sabrá lo que pesa mi mano.


  Más abajo, Spencer se había detenido a la puerta de otra taberna de la que salían dos tipos que, si bien parecían vaqueros, nadie podia asegurar que los hubiese visto cuidando reses en algún rancho, Hacían visitas frecuentes al poblado y aseguraban que habían estado trabajando durante algunos meses con un traficante en astados, y que actualmente se estaban tomando un descanso antes de volver a lanzarse de nuevo a las rutas.


  Ambos habían intimado bastante con Spencer, nadie sabía por qué. Desde que éste cambiase de conducta y se dedicara a frecuentar tabernas y a holgazanear, la pareja había iniciado la conversación y más tarde, amistad con él y Spencer, se había dejado seducir por la atracción de la pareja con la que alternaba, bebía y a veces jugaba al póker para entretener algunos ratos de ocio.


  La pareja se llamaba o decía llamarse, Michele Ericson y Antoine Farrew y si era cierto lo que afirmaban, debieron ganar unos buenos sueldos durante el tiempo de trabajo, porque bebían bastante, jugaban a veces y pagaban sin vacilaciones cuanto consumían.


  Michele, al ver a Spencer, le salió al paso, diciendo:


  —Hola, Spencer. Escucha Antoine, aquí tenemos al amigo Black, si quieres, podemos matar el tiempo hasta la hora de comer jugando al póker.


  Pero Spencer se excusó alegando:


  —Gracias, pero no tengo dinero. Creo que ha llegado el momento de buscar trabajo donde ganarlo.


  —No te acobardes por tan poco, Spencer—dijo Antoine—dentro de unos días nosotros empezaremos a correr la ruta conduciendo ganado y vendrás con nosotros. Nuestro patrón necesita vaqueros que sepan bien su obligación y tú sabes de eso tanto como el primero. Ya verás cómo ganas mucho más dinero que enrolándote en un equipo.


  —Es posible, pero ¿qué hago mientras?


  —No te preocupes. Nosotros podemos adelantarte lo que te haga falta y cuando empieces a ganar dinero, nos lo pagarás. Te advierto que a nosotros nos conviene prestarte alguna cantidad, porque será la forma de que no nos gastemos todo de una vez.


  Spencer, tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Vais a tardar mucho en empezar a trabajar?


  —No creo. El patrón está ahora recorriendo ranchos y contratando reses para después, cuando tenga comprometidas unas cuantas partidas, empezar a trasegarlas, unas vendiéndolas para surtir de carne a determinados poblados que le compren reses para el consumo y otras, para colocárselas a rancheros que en lugar de vender quieren aumentar sus hatajos adquiriendo más reses. En cuanto tenga todo en orden para volver a trabajar tres o cuatro meses sin interrupción, nos avisará y empezaremos la tarea.


  Spencer pareció convencerse con la explicación y el ofrecimiento de la pareja y repuso:


  —Bueno, acepto, después de todo, creo que por aquí me costaría trabajo encontrar equipo. El cerdo de mi expatrón ya se habrá encargado de desacreditarme para que no me den trabajo.


  Y pasó por delante de la pareja a la taberna.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN GALANTEADOR PELIGROSO


   


  [image: Image]N(1) el pintoresco paisaje, un rincón entre peñascales donde el río tenía su álveo, se alzaba una pequeña, pero limpia y bien cuidada cabaña, propiedad de Edgard Mc Nally, padre de Magda, la prometida de Spencer.


  No lejos de la cabaña, se extendía dilatado el bosque, tupido, umbroso, pródigo en caza y leña, y en él Edgar encontraba sin preocupaciones lo necesario para alimentarse y sostener su pequeño hogar en el que sólo habitaban él y su hija.


  Edgar tendía trampas cuando no perseguía la caza con la escopeta y mientras las piezas se entregaban solas a los dientes de los cepos, solía talar árboles y preparar cargas de leña que más tarde en un viejo carricoche que poseía, las conducía al próximo poblado donde tenía clientes en demasía para colocar cuanta leña pudiese talar.


  Magda, su hija, era una joven de unos veintitrés años, de estatura media, metida en carnes, pero sin exageración. Era de una belleza suave y atractiva, pero sin detonancias ni esfuerzos por su parte para realzar sus encantos.


  Morena de rostro, poseía unos bonitos ojos negros de mirar dulce y tranquilo, unos labios rojizos que ocultaban una doble hilera de dientes blancos y perfectos, y una mata de pelo negro y sedosa que ella sabía peinar con graciosa sencillez.


  Salvo las veces que acudía al poblado, su atuendo era modesto y sencillo. Una falda negra algo corta, una blusa azul severa y cerrada hasta el cuello y un amplio delantal sobre el vestido para preservarlo del roce y la suciedad.


  Aquella mañana, Magda habíase alejado de la cabaña hasta alcanzar el álveo del río, donde depositó un balde de ropa para lavar.


  El río nacía claro y cristalino, entre unas grietas de las peñas formando hilos que luego, al unirse en una especie de tazón natural, formaban el arroyo por donde fluía, alejándose hacia el sur, para poco a poco ir convirtiéndose en un verdadero río.


  Formó un lecho de hierba y se clavó de rodillas sobre ella con el balde al lado. Luego, fue tomando ropa que metía en el agua y batía con vigor sacudiéndola en la clara corriente.


  Lavaba atenta a su labor, cuando detrás de los peñascales surgió una silueta varonil que avanzó a paso lento hasta quedar parado al otro lado del estrecho arroyo.


  El recién llegado era de una estatura más que regular y como era si no delgado, bastante escueto de carnes, parecía más alto aún.


  Era muy moreno, casi cetrino, con la piel tostada por el sol y el aire, los ojos negros y brillantes, una nariz afilada debajo de la cual se marcaba la raya negra y bien cuidada de un bigote que hacía más viril su porte y vestía dentro de lo que era el atuendo general de los vaqueros con relativa elegancia.


  Se trataba de Len Hueston, capataz del rancho «Círculo Partido», un tipo muy pagado de su presencia y nada escrupuloso tratándose de mujeres.


  Len llevaba tiempo encaprichado de Magda, a la que no perdía ocasión de cortejar de una manera suave, pero obstinada. De todas las mujeres a las que había hecho o intentado hacer el amor, era a la que trataba con un poco más de tacto y respeto, quizá porque sabía que se trataba de una mujer demasiado honesta para admitir un gesto que pudiese considerar agresivo o insultante para su recato.


  Pero pese a esto, a Magda no le hacía gracia Len ni le gustaba que le saliese al encuentro cuando menos lo esperaba. Aparte de su antipatía personal hacia él, estaba por medio Spencer, con el que mantenía relaciones formales y temía que un día Spencer se sintiese molesto con la presencia de Len y pudiese estallar en un conflicto entre ellos, conflicto que podía derivar en algo trágico.


  Por ello, al verle, hizo un gesto de desagrado y si no recogió la ropa y se alejó a su cabaña sin terminar su labor, fue porque entendía que significaba un gesto humillante para ella tener que variar su trabajo por culpa de la presencia del capataz.


  Éste, disponiéndose a liar un cigarrillo, saludó con una sonrisa que creyó captadora:


  —Hola, Magda, buenos días.


  —Buenos días— fue la seca respuesta.


  —Usted siempre tan mujercita de su casa y tan trabajadora.


  —Es que me sucede lo contrario que a algunos que o no hacen nada de provecho, o se limitan a esperar que se lo hagan los demás.


  —¿Quiere eso decir que yo no hago nada?


  —No sé, pero sufro la sensación de que éste es un momento en que debía estar haciendo algo da provecho.


  —Hay muchos modos de cumplir la obligación. He salido a resolver asuntos en el poblado.


  —El poblado está a dos millas y ésta no es la senda más recta desde el rancho.


  —En efecto, pero hay algo que la desvía a la fuerza.


  —¿El qué?


  —Usted. Por verla y saludarla, por admirarla siquiera sea un momento, se pueden dar muchos rodeos y demorar muchas cosas.


  —No veo la utilidad.


  —Una utilidad espiritual, ¿no sirve de algo?


  —No lo sé, pero creo que, ya que ha satisfecho su deseo, puede seguir hasta el poblado. Le estarán echando mucho de menos allí.


  —Ya he estado y vuelvo de él, por cierto, que he visto allí a Spencer. A Spencer se le ve siempre en todas partes menos en los pastos.


  —Será porque quien lo ve tan a menudo tampoco está en ellos. Spencer en este momento no trabaja y en algún sitio ha de estar.


  —Si, en la taberna jugando al póker un dinero que no gana y bebiendo algo que no sé con qué va a pagarlo.


  —¿Le han pasado a usted la cuenta acaso?


  —No, pero es igual. No pago más vicios que los míos.


  —Me lo figuro, porque a lo mejor ni para ellos le llega.


  —No sea irónica. Gano más que suficiente para gastar y guardar, lo que él no hace.


  —Ya lo hará.


  —¿Cuándo? Escuche, Magda, creo que debe usted abrir los ojos a la realidad y darse cuenta de muchas cosas. Spencer se ha lanzado por una pendiente que le lleva al hoyo y usted va a pagar las consecuencias. Le han echado por haragán y perturbador de un rancho donde llevaba muchos años y podía ser alguien, lleva no sé cuánto tiempo despedido y no se molesta en buscar trabajo, muy al contrario, sigue bebiendo, jugando y cuando se saca y no se mete, el fondo se ve. ¿Qué cree que le puede esperar con un hombre así?


  Magda, tensa, replicó:


  —¿Cree que es un asunto que debo tratar con usted?


  —¿Por qué no? Claro que no me refiero a tratarlo, pues es cosa a resolver por usted, pero acaso le conviniese revisar la situación y sus sentimientos y convencerse de que, si un día Spencer era una promesa y acaso un buen partido, ahora es una rémora que puede arruinar su vida y usted merece mucho más. Le confieso sinceramente que, si yo tuviese el placer de conquistar el afecto de una mujer como usted, sabría comportarme de una manera más digna y podría ofrecerla un porvenir más limpio y decente que el que le espera a usted con Spencer.


  —Muchas gracias por su ofrecimiento, pero si algún día Spencer no me conviniese, soy yo quien tengo que escoger y no esperar a que nadie me lo dé escogido.


  —¿Es que cree que yo no valgo más que él y podría ofrecerle algo más que él?


  —No lo sé ni me importa, porque no soy de las mujeres que tasan en dinero o en posición sus sentimientos. De todas formas, voy a decirle algo que contesta a su proposición. No sé si Spencer dará motivos suficientes para que rompa con él toda relación, pero sí puedo asegurar que no sería usted el sustituto. Hay cosas que no las remedia nadie y ésa es una.


  Len se tensionó. La repulsa de Magda era categórica, tajante y humillante.


  —Muy soberbia se ha vuelto usted, Magda.


  —Nunca lo he sido, pero sospecho mucho de los hombres que para conquistar lo que otros poseen se dedican a minar el terrero del contrario hablando mal de él y a veces exagerando o calumniándole para mejor sembrar la cizaña. Le repito que lo que pueda suceder entre Spencer y yo es cosa nuestra nada más, pero, en cualquier caso, usted no se aprovechará de la discordia. Creo que después de esto puede volverse al rancho y no pensar más en perder un tiempo precioso sólo por venir a espiarme y a envenenar mi tranquilidad con cuentos y chismes. Odio a los que apelan a esos procedimientos, quizá porque no confían en mejores cualidades para conseguir lo que pretenden.


  Len cambió de color. Las duras palabras de Magda no se las había dicho nadie y su orgullo de hombre atractivo por el que muchas inocentes mozas del poblado habían suspirado emocionadas, no encajaba la repulsa. Furioso, replicó:


  —Se da usted mucha importancia y yo he sido un tonto en ofrecerla sinceramente lo que no se merece. A usted sólo le conviene un tipo como Spencer que un día morirá a balazos perseguido por los sheriffs como ladrón, o al que colgarán de una rama si no tiene coraje para dejarse matar antes que le echen mano.


  Magda sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al oír las afirmaciones agoreras del osado capataz. Con ellas había puesto en pie ante sus ojos un fantasma terrible que ya ella había empezado a ponderar, pero que había estado tratando de deshacer por el miedo que le causaba encajar esta posibilidad.


  Furiosa, se levantó diciendo:


  —¿Quiere marcharse ya? Parece que le interesa a usted mucho que esto pudiese suceder.


  A lo que él repuso con saña refinada:


  —En efecto, me interesa porque sé que está pendiente de un hilo para caer en ese abismo y el día que caiga la prometo que he de ser uno de los que le persigan con más saña. Después de todo, el placer de la venganza es un placer como otro cualquiera y si usted no ha de ser para mí, me recrearé ayudando a que no lo sea para él.


  Magda iba a replicar con violencia, cuando el rumor de unos pasos que se acercaban la contuvieron. Volvió la cabeza buscando al que llegaba y se estremeció al descubrir que se trataba de Spencer.


  Éste, con el rostro sombrío, avanzó, pero al descubrir a Len y a Magda en pie pareció perder el color. De un modo inconsciente apretó los puños y los rasgos de su rostro se hicieron más duros.


  Pero nada podía decir sin motivos. La posición de ambos era correcta y ante la rabia, se levantaba como una muralla la cinta del arroyo que les separaba.


  Spencer avanzó más aprisa y sus primeras palabras fueron para el osado capataz.


  —¿Se puede saber qué hace usted aquí, Len?


  —Siempre se puede saber lo que hago en cualquier parte porque lo que hago es claro como esa agua que corre. He venido a dar de beber al caballo.


  —Mucha sed debía tener el animal para dar un rodeo de esa naturaleza sólo por darle de beber.


  —El río es de todos y no creo que haya lugar señalado para no poder acercarse a él.


  —Decentemente los hay, pero eso es cuestión de sensibilidad en algunos hombres.


  —No me gusta oír hablar de decencia a quien no tiene derecho a usar tales frases. He venido aquí a dar de beber al caballo porque me ha parecido bien y si Magda ha venido aquí a lavar precisamente porque también le ha parecido bien hacerlo no creo que a ninguno de los dos se nos pueda prohibir.


  —Ella tiene su cabaña ahí enfrente.


  —Lo sé, pero el río no es suyo.


  —Está bien Len, no quiero discutir porque sería peor. Sé que no es la primera vez que viene aquí sólo por venir. Cuide de que la próxima no llegue yo a tiempo para convencerle de que no es en este sitio donde se le ha perdido algo.


  Len, al oír la amenaza, hizo un gesto agresivo que Spencer imitó al tiempo y ambos se miraron un momento con fiereza asiendo con rabia la culata del colt dispuestos a tirar del arma al menor gesto del contrario.


  Magda, dándose cuenta de la tragedia que podía surgir, saltó al centro del arroyo metiendo en él sus pies calzados y formando una barrera entre los dos nombres para evitar que pudiesen pelearse gritó:


  —Basta. Usted a su rancho que es donde le llama su obligación y tú vete de aquí para la cabaña. Se ha terminado la discusión.


  Spencer dudó bastante antes de aflojar la mano y soltar el revólver, pero terminó por obedecer la orden de la joven y se apartó para dirigirse a la cabaña.


  Len, rabioso, tuvo que desistir de la pelea, pero despechado por el fracaso de su plan no se conformaba con irse repudiado por la muchacha y amenazado por Spencer. Por ello, tomó el caballo de las bridas y alejándose con él, gritó:


  —Los meses tienen muchos días, Spencer y en alguno nos encontraremos como tú no quisieras que nos encontrásemos. Tú mismo te has marcado el signo y morirás con las botas puestas.


  Spencer giró el cuerpo con brutalidad y trató de volver al encuentro del capataz, pero Magda, saliendo empapada en los pies por el agua del arroyo, gritó enérgica:


  —Basta ya.


  Él volvió a resignarse. Magda a pesar de su carácter dulce y tranquilo, poseía una energía insospechada que cuando la dejaba estallar ejercía una autoridad difícil de desdeñar.


  La joven se despojó de los zapatos y pisó con los pies desnudos sobre la tierra. Spencer, al darse cuenta, comentó humildemente:


  —Lo siento, Magda; yo he tenido la culpa de eso, pero ¿es que voy a tener que pasarme la vida aquí para espantar a ese buitre?


  Magda, firmemente, contestó:


  —La vida debes pasártela en otros lugares más productivos, porque para sacudirme visitas molestas me basto y me sobro yo.


  —Quizá te engañes. Tipos como Len no son de fiar.


  —Basta. Yo sé lo que debo hacer y nada de esto hubiese sucedido de estar tú en tu trabajo.


  —Magda, otra vez tú…


  —Sí, Spencer, otra vez yo porque es mi obligación y porque debo hacerlo. Estas cosas que tanto te molestan quizá no hubiesen sucedido si tú no dieses margen para ellas.


  —¿Yo? ¿Es que he dado motivo para que ese fantoche venga a asediarte de una manera humillante para mí?


  —Pues sí, Spencer, tú has dado motivos. Len ha estado mucho tiempo sin venir a molestarme, se había convencido de que perdía el tiempo, pero ahora tú le has hecho concebir esperanzas y no se ha recatado en decirlo.


  »Sabe cómo muchos tu cambio de vida, te ve vagueando, abúlico, sin hacer nada, frecuentando tabernas, cultivando amistades que todos refutan perniciosas, jugando y gastando en bebidas o en naipes lo que ni ganas ni tienes y ha supuesto que sabiendo como sé todos tus pasos, estoy a punto de cansarme de ti y romper nuestras relaciones. De no ser por eso, quizá él no se hubiese atrevido a insistir.


  Spencer rechinó los dientes y clamó:


  —Magda, por favor, no me atormentes más. Tú crees que no trabajo porque no quiero. No es eso, es que mi patrón se apresuró a dar malos informes de mí y yo sé que no me admitirían en ningún rancho de la demarcación; por eso no me acerco a ninguno.


  —Entonces, ¿qué? ¿Crees que puedes pasar toda la vida así?


  —No, no la pasaré, descuida. En cuanto a lo demás, son ganas de desacreditarme sin razón. Me critican que beba un whisky o juegue una partida al póker y no saben que lo hago porque necesito alternar. Esas sospechas que tienen de que cultivo amistades perniciosas no son más que calumnias y se lo demostraré en breve. Los dos amigos que tengo que son en los que se fijan, no son unos vagos ni unos indeseables. Son dos vaqueros al servicio de un traficante que compra y vende reses por el Estado. Han trabajado seis meses intensamente y ahora, mientras su patrón hace nuevas adquisiciones, están disfrutando de una vacación alegre porque les pagan bien. Son ellos los que me han prometido trabajar en el equipo dentro de unos días con un sueldo muy decente. Merece la pena esperar porque ganaré más y no tendré que sufrir humillaciones a las que no hay derecho.


  Magda quedó un momento meditando. Spencer parecía hablar seriamente y su aspecto no era de haber bebido. Quizá estuviese diciendo la verdad y ella ansiaba con toda su alma que no mintiese, porque estaba enamorada del vaquero y sufría las penas del infierno cada vez que oía censuras contra la actitud del muchacho.


  —Spencer—repuso—. Júrame que no me engañas.


  —Te juro que esta misma mañana me han hecho la promesa de que dentro de unos días, cuando ellos reciban la orden de incorporarse a su equipo, me llevarán con ellos porque su jefe necesita buenos peones.


  Ella respiró con alivio.


  —Te creo—dijo—porque no te supongo tan indigno que trates de engañarme.


  —¿Por qué había de engañarte, Magda? Tú sabes que te quiero de verdad.


  —Sí, pero eso no basta sí para sostener ese cariño como Dios manda no se comporta uno decentemente. Me has hecho sufrir mucho estos días con tu conducta un tanto extraña. La gente me ha estado atormentando con censuras hacia ti por lo que juzgan una vida poco clara y por las amistades que frecuentas.


  —Ya sé que tienen rabia a esos hombres porque ganan dinero y lo gastan cuando disfrutan libertad para ello. ¿De qué pueden acusarles sino es de eso y eso no es ningún delito punible?


  Magda, más humanizada, repuso:


  —Quiero creerte, Spencer, quiero creerte porque si no, sufriría las penas del infierno. Has sido el primer hombre en mi vida, te entregué mi cariño cuando me convencí de que eras un hombre digno, bueno y trabajador y para mí sería un tormento sufrir ahora un fracaso cuando ya no es tiempo de volverme atrás sin dolor. Por lo que más quieras, Spencer, no te apartes nunca de la senda del deber y del honor, no sólo por ti, sino por mí y por nuestra felicidad.


  Él, conmovido, tomó a la joven de los brazos la puso frente a él y mirándola con fiera intensidad, suplicó:


  —Mírame a los ojos, Magda, mírame bien, ¿qué ves en ellos?


  —No lo sé, Spencer, las lágrimas no me dejan ver. Estoy sufriendo muchas alternativas por tu culpa.


  —Sécate las lágrimas, Magda y mírame bien a los ojos. Quiero que te fijes en ellos y escuches esto que te voy a decir.


  “Ten confianza siempre en mí, no creas a nadie que te cuente cosas a su capricho, no te fíes de las apariencias ni de lo que las envidias de la gente, puedan decirte. Créeme a mí solo pase lo que pase, porque nadie te querrá en el mundo como yo, ni nadie hará por ti lo que yo sea capaz de hacer. Por ti, todo el mundo y algún día lo podrás comprobar.


  Magda cerró los ojos, recostó su cabeza en el rudo pecho de él y murmuró:


  —Quiero creerte a pesar de todo, Spencer, quiero creerte porque te quiero tanto, que si tu amor fracasase mi vida sería un infierno.


   


   


   


  Capítulo III


   


  LA PARTIDA


   


  [image: Image]RANSCURRIERON varios días; Spencer seguía haciendo la misma vida, no se separaba de la pareja, alternaba con ella, jugaba y bebía y a cuenta de lo que un día ganaría en el equipo donde iba a ingresar recibía cantidades por las que firmaba recibos solemnemente.


  Y en todos siempre había la misma fórmula: «He recibido la cantidad de dólares X a cuenta de mis sueldos como peón del equipo de Sam Gilbert, cantidad que será saldada en su día cuando empiece a actuar en dicho equipo».


  Spencer los firmaba sin recelo alguno. Era muy lógico que constase el reconocimiento del cobro, puesto que era la única garantía de devolución.


  Con ello, tácitamente estaba reconocido como peón del equipo y aunque no había hablado con Gilbert, sus dos peones debían tener un gran ascendiente sobre él cuando por anticipado le contrataban en su nombre.


  De esta manera se había empeñado en más de la paga de un mes sin que al parecer sus amigos tuviesen prisa de cesar en su holganza y volver a sus tareas.


  Hasta que un día, Antoine, le dijo:


  —Vete preparando, Spencer, mañana nos vamos.


  —¿De verdad? ¿Dónde?


  —A empezar a trabajar. Tenemos que ir a reunirnos con el resto del equipo a Colorado Spring, donde nos espera el patrón.


  —Magnífico. Ya tenía ganas de salir de este pozo donde me ahogo.


  Spencer, una vez que se separó de sus ya seguros compañeros, se apresuró a presentarse en la cabaña en busca de Magda, a la que tenía que comunicar la buena nueva.


  La joven acogió la noticia con nerviosismo e inquietud. Quería que su novio trabajase, que diese un mentís a los que ya le consideraban un holgazán y hombre de conducta dudosa, pero no le agradaba que el trabajo fuese lejos de ella, tardando en verle sin saber qué hacía ni cuándo verificaría su regreso. Era algo nuevo que le apartaba de ella y sentía la sensación de que, perdiendo su tutela moral, el vaquero no sería la persona que ella quería que fuese.


  Muy angustiada, preguntó:


  —¿Dónde vas a trabajar, Spencer?


  —Aún no lo sé, querida. Ahora vamos a reunirnos con el patrón en Colorado Spring donde me presentarán a él y al resto del equipo. Después nos dirán cuál es nuestra misión.


  —Me hubiese gustado más saberte fijo en un rancho.


  —Pagan poco comparado con lo que se cobra conduciendo manadas. En un equipo, ya lo sabes, sesenta dólares al mes y la comida. Aquí dan cinco dólares diarios, de comer y gratificaciones extraordinarias muchas veces cuando el negocio ha sido bueno. Mis compañeros dicen que ninguno ha salido por menos de diez dólares diarios y la comida; es una paga excelente para en poco tiempo poder ahorrar dinero.


  —Pero, ¿cuánto tiempo voy a estar sin verte y sin saber de ti?


  —No puedo decirte aún nada, pero, tiempo habrá para hacer alguna escapada y verte unas horas. Hasta que no hable con mi nuevo patrón no sabré nada de nada. Sólo sé que se trata de conducir ganado a través de la región para entregarlo a los compradores. Algo nada difícil.


  —Tengo miedo, Spencer. Por la región andan partidas de abigeos. Un día, pueden saliros al camino para robaros el ganado y, ¿qué pasaría?


  —No tengas miedo. El señor Gilbert, según me han dicho mis compañeros, tiene un equipo fuerte y toma toda clase de precauciones para que no le suceda nada.


  Magda, resignada, repuso:


  —Está bien, Spencer. No tengo argumentos en contra porque se trata de que trabajes en buenas condiciones y no puedo oponerme. Sólo deseo que eso dure poco, que puedas ahorrar lo más preciso y luego que busques algo más estable y seguro. Tampoco podría estar toda la vida solitaria mientras tú te pasas la vida por las praderas y los desfiladeros y sólo te tuviese a mi lacio un par de días de vez en cuando. El amor es egoísta y no se conforma con esas miserias.


  —Yo tampoco, Magda. Lo hago porque las circunstancias lo exigen, pero en cuanto encuentre algo bueno próximo a ti dejaré esa vida azarosa y volveré a aquietarme siempre que me traten con decencia. Yo no he tenido la culpa de verme en esta situación y si lo acepto es por causas de fuerza mayor.


  —Entonces ya no te veré hasta que vuelvas.


  —Si puedo, pasaré por aquí mañana por la mañana, cuando emprendamos la marcha hacia Colorado Spring. Vendré a decirte adiós con mis compañeros.


  —Está bien, Spencer. Hasta mañana entonces.


  Él tomó la mano de la muchacha y la estrechó con amor. Su piel abrasaba, poseída de una fiebre que trataba de dominar.


  —Hasta mañana, querida. No sabes el sacrificio que supone para mi marchar y dejarte, pero el deber obliga. Algún día alcanzarás a comprenderlo bien.


  Y con un brusco movimiento, soltó las manos de la muchacha y se alejó de nuevo hacia el poblado.


  Magda quedó a la puerta de la cabaña viendo marchar a Spencer, hasta que desapareció de su vista y un extraño presentimiento sacudió su cuerpo. Parecía que una voz interior la pedía que no le dejase marchar, porque iba a tardar mucho en volver a verlo y nadie sabía en qué condiciones.


  Pero tratando de sacudir aquellos negros presentimientos, desapareció en el interior de la cabaña. El amor le hacía ver visiones y era muy natural que Spencer buscase un trabajo remunerativo, aunque a costa de una separación, momentánea.


  Al día siguiente, Spencer recogió su saco de viaje con la ropa que poseía y sacó el caballo de la corraliza de la posada, donde se había hospedado.


  Una vez reunido con sus compañeros, les pidió pasar por el álveo del río para despedirse de Magda. Ambos accedieron sonrientes:


  —Pues claro que si, Spencer—aseguró Michele—al tiempo conoceremos a tu novia y sabremos el gusto que has tenido escogiendo.


  —A mí me parece la mejor—dijo sencillamente—y con eso me basta.


  Montaron a caballo y cuando iban a abandonar el poblado, al acercarse a la taberna de Carson, Spencer indicó:


  —Permitirme que os invite al último whisky en el poblado. Quiero aprovechar para decirle cuatro cosas a ese tipo de Carson.


  Ellos asintieron y detuvieron sus monturas a la puerta de la taberna.


  Spencer penetró el primero con decisión y depositando treinta centavos sobre el mostrador, pidió:


  —Tres whiskys.


  Carson le miró con curiosidad. Le extrañaba verle a caballo y con el saco de viaje y el rifle en la silla.


  —¿Te vas, Spencer? —preguntó.


  —Sí, me voy—dijo fieramente el peón—y he venido a despedirme de usted ya que tanto le intereso.


  —Muy bien, muchacho. Claro que me interesas. ¿Vas muy lejos?


  —Voy a trabajar, aunque no lo crea usted.


  —Más vale tarde que nunca. Por lo que veo llevas buena compañía.


  —Claro que la llevo, aunque a ustedes no les guste.


  —Yo no voy a convivir con ellos ni con nadie, Spencer. ¿A qué rancho vas colocado si no es un secreto?


  —A ninguno. Voy a trabajar como conductor de hatajos.


  —Un bonito empleo si es decente.


  —¿Es que duda que lo sea? Voy con un traficante en reses de Colorado Spring y voy ganando tres veces más que me pagaba el cerdo de Sortees.


  —Me alegro, Spencer, y sólo te deseo que lo ganes honradamente y sepas aprovecharlo.


  —Yo siempre he ganado la vida honradamente.


  —Nadie te lo ha negado y mi deseo es que sigas ese camino. Espero que no te moleste el deseo.


  —A mí ya no me molesta nada. Ya sé que todos han hablado mal de mí y es fácil que hablen más, pero me importa una vaya seca.


  —Allá tú, pero no olvides que siempre te he apreciado y que sólo te deseo lo mejor en la vida.


  —Gracias, es usted muy amable—repuso Spencer con acento irónico—. Como me marcho y ya no me verán en algún tiempo, nadie impedirá a la gente seguir hablando mal de mí y suponiendo lo que les dé la gana. Odio esto con toda mi alma porque es un nido de víboras dispuestas a morder al que se descuida.


  —Está bien, Spencer. Te has levantado hoy muy agresivo y yo no soy peleador. Que te vaya bien.


  Spencer, con gesto agrio, empujó el vaso que rodó por la barra y salió a la calle dispuesto a emprender el viaje.


  En aquel momento cuando salían alguien se había detenido a la puerta de la taberna para entrar en ella. Era Len Hueston, el capataz del rancho Circulo Partido.


  Spencer, que al parecer daba la razón al tabernero en lo agresivo que se había levantado, al ver a su presunto rival apretó las mandíbulas y con decisión, avanzó hacia él, diciendo:


  —Me alegro de encontrarle, Len.


  —Yo no, pero no puedo evitarlo—fue la seca contestación—. ¿Sucede algo?


  —Sí. Me voy, voy a trabajar fuera conduciendo hatajos y estaré ausente algún tiempo. Si me entero que durante mi ausencia aparece usted por la cabaña de Magda a molestarla, cuando regrese le buscaré y le pondré las tripas por corbata.


  —¿Y por qué no ahora? —rugió el capataz intentando sacar el revólver.


  Antoine, veloz le sujetó la mano, al tiempo que Michele aferraba el brazo de Spencer.


  —Calma, amigos. No merece la pena reñir por poca cosa.


  —Es que a mí no me amenaza ningún imbécil como si yo fuese un chiquillo.


  —Yo le amenazo a usted y al que trate de meterse en mis asuntos. Usted es un cínico que se cree que todas las mujeres han nacido suspirando por su maldito esqueleto y las hay tan decentes que se sentirían ensuciadas con su contacto. Busque a las idiotas que crean en sus falsas promesas, pero deje en paz a quien además de estar comprometida le odia por fatuo y vanidoso. Tengo derecho a advertir a los osados, faltos de escrúpulos que Magda es mi prometida y que un día no lejano será mi mujer.


  —¿Su mujer? Todavía no lo he visto yo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente eso, que todavía no lo he visto. No sé por qué sospecho que está usted tan lejos de ser su marido como yo de la luna.


  —Eso lo veremos. Me limito a advertirle y no retiro una palabra de lo dicho. El que falte a Magda en cualquier terreno, que se disponga a verse las caras conmigo. Y dé gracias a que han intervenido estos amigos porque si no me iría más tranquilo sabiendo que no le dejaría en condiciones de intentarlo.


  Len no pudo resistir la afirmación y pugnando por desasirse del peón, rugió:


  —Suelte, maldito sea el demonio, que le voy a meter el resuello en el cuerpo a ese aprendiz de pistolero.


  Antoine, que no estaba dispuesto a consentir el duelo, ordenó:


  —Llévatelo, Michele, está comprometido con nosotros y no estoy dispuesto a que suceda algo insospechado; en cuanto a usted, estese quieto si no quiere que intervengamos los tres. Spencer le ha hecho una advertencia a la que tiene derecho y nosotros le apoyamos.


  Michele tiró con fuerza de Spencer y le obligó a montar a caballo. Cuando se alejaron, Antoine soltó el brazo del capataz, diciendo:


  —Es mejor así, amigo. La cosa no merece la pena.


  El capataz, un poco más aplacado, se encogió de hombros y repuso:


  —Me queda el consuelo de que alguna vez volverá para devolverle en plomo la amenaza. ¿Magda para él? Me parece que se va a llevar un desengaño si vuelve.


  Esta vez quien se encogió de hombros fue Antoine. Parecía no importarle el pleito amoroso de su compañero con el capataz; lo que le preocupaba era llevarse a Spencer y no perder el dinero que le había prestado si el duelo le hubiese sido adverso.


  Galopó raudamente hasta alcanzar a la pareja que se encaminaba al río. Spencer iba bramando de furor porque no le habían dejado medirse con el capataz al que odiaba profundamente y del que parecía temer lo peor.


  Antoine trató de calmarle, diciendo:


  —¿Por qué te pones así, Spencer? Si la chica te quiere de verdad, lo que ese tipo intente será estúpido.


  —No le conocéis. Es un rufián capaz de cualquier tropelía y me estoy arrepintiendo de marchar.


  —No seas tonto. Ella cuidará de que él no se acerque a su lado, para eso tiene un padre que sabrá cuidar de ella.


  El razonamiento pareció tranquilizar un poco a Spencer. Tendría que estimular al cazador para que cuidase con más celo a su hija, no por ella, sino por el peligroso capataz.


  Y pensando en estas cosas amargas llegaron al álveo del río.


  Magda esperaba con ansia la llegada del joven. Iba a ser la última vez que le viese nadie sabía en cuánto tiempo.


  Al ver llegar a su prometido, corrió hacia él, pero se detuvo al observar que no iba solo y miró con ansia a sus acompañantes.


  La aguda mirada de la muchacha pareció querer taladrarles hasta el interior de su corazón para leer en él los sentimientos que albergaban. Tenía un miedo instintivo a la marcha del joven y como eran varios los que le habían acusado de alternar con tipos de condición dudosa, sentía una hostilidad secreta hacia ellos.


  Los dos sostuvieron la mirada, sonrientes no sin mirar con intensidad a la muchacha y Spencer se adelantó diciendo;


  —Querida, vengo a despedirme una vez más como te prometí y al tiempo quiero que conozcas a mis compañeros de equipo, a los que les debo tan buen empleo. Éste es Michele Reicson y este Antoine Farrew.


  Ella siguió mirándoles con insistencia y declaró con voz confusa:


  —Me alegraré que sean todo lo buenos compañeros que aseguras y que os llevéis bien y os portéis todos decentemente.


  —Pues claro que si, señorita—dijo alegremente Michele—, Spencer es un buen chico digno de mejor suerte y ya verá usted cómo la tiene. Ganará dinero y vendrá pronto a proponerla celebrar la boda. Ha tenido mucho gusto escogiendo y le envidiamos sinceramente.


  —Muchas gracias. Yo también tuve suerte escogiéndole a él.


  —Así da gusto, porque harán una buena pareja. Vamos, Spencer, despídete de una vez porque tenemos mucho camino que galopar y no podemos perder tiempo.


  Spencer, con angustia que no podía disimular, tomó la mano de ella que estaba fría y balbució:


  —Hasta pronto, Magda, piensa mucho en mí y no olvides lo que te he prometido.


  —Con esa promesa tengo bastante, Spencer; que no la olvides.


  —Te repito que no.


  Se separaron y saltaron de nuevo a las sillas. Al marchar, Spencer se volvió diciendo:


  —Magda, te ruego me despidas de tu padre y le digas que vigile un poco más tu cabaña. He tenido unas palabras con Len y le juzgo capaz de todas las villanías.


  Ella se irguió con fiereza, diciendo:


  —No temas, Spencer. Yo también sé guardarme sola.


  Él no quiso añadir más y agitando el brazo emprendió la marcha. Magda permaneció tensa en tanto le tuvo bajo su mirada; luego, sus nervios se relajaron y sin poder evitarlo, rompió a llorar amargamente.


  Pese a sus esfuerzos, no podía desechar de su ánimo el temor y el pesimismo que la agobiaban. Aunque nada había querido decir a su novio, su impresión respecto a sus nuevos compañeros de equipo no había sido muy grata. Había en ellos algo que no le agradaba, aunque no sabía definirlo; no sabía si era su aspecto, su sonrisa que no le pareció sincera, o los rasgos duros de sus rostros en los que sus ojos parecían fríos e hirientes al mirar.
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  Capítulo IV


   


  UNA SITUACIÓN EXTRAÑA


   


  [image: Image]ÍAS más tarde, el terceto llegaba a Colorado Spring, lugar de su cita con el traficante en ganado. El poblado, desconocido por Spencer, era nutrido como excelente nudo de comunicaciones y por sus calles más anchas circulaban gente de todos los aspectos sobresaliendo el elemento dedicado a la ganadería.


  Los dos peones condujeron a su nuevo compañero a una fonda discreta de un lugar apartado donde pidieron una habitación para los tres.


  Una vez instalados, Michele indicó:


  —Conviene que nos esperes aquí hasta que localicemos si ha venido ya el jefe. Cuando regresemos, si está en el pueblo, iremos a presentarte a él esta noche después de cenar.


  Spencer preguntó:


  —¿Tardaréis mucho? No me gusta aburrirme metido en una habitación estrecha. Ya sabéis que los que estamos acostumbrados a vivir en pleno campo no somos aves de jaula pequeña.


  —Son ahora las cuatro, poco más o menos—indicó Michele—sobre las siete estaremos de vuelta, pero si te aburres en la fonda, hay bar, puedes beber algo. ¿Tienes dinero?


  —Sí, me quedan diez dólares.


  —Entonces no te ofrezco nada. Con tal de que no te separes mucho de aquí haz lo que quieras.


  —Pues hasta las siete. Me entretendré en quitarme un poco el polvo del camino.


  La pareja le dejó, desapareciendo.


  Spencer cepilló sus ropas, quitó el polvo a las botas de montar y se lavó fieramente. Cuando estuvo un poco aseado, descendió al hall y preguntó al empleado:


  —¿Podrían facilitarme un poco de papel y un sobre para una carta?


  El empleado le facilitó lo necesario y Spencer pasó al desierto comedor donde escribió una carta de regulares dimensiones. Una vez cerrada, preguntó al empleado:


  —¿Está lejos el correo?


  —No. Saliendo de esta calle en la plaza fronteriza.


  —Gracias.


  Se dirigió a las oficinas del correo donde depositó la carta, luego estuvo dando un paseo por los alrededores y hasta llegó a la calle principal que examinó con curiosidad. Era una vía anchísima con comercios a ambos lados, en la que al parecer se destacaban por su prodigalidad, tabernas, bares y salas de recreo.


  Como no tenía prisa hasta la hora de la cita, paseó lentamente entregado a hondas reflexiones y poco antes de su cita con sus compañeros regresó a la fonda.


  Michele ya estaba allí, quien, al verle, preguntó:


  —¿Dónde demonios andabas, Spencer?


  —Conociendo un poco esto.


  —He preguntado por ti y me dijo el empleado que habías escrito una carta y habías preguntado dónde estaba el correo.


  Spencer se ruborizó un poco y repuso:


  —Es cierto, ¿sabes? no me acostumbro a estar tanto tiempo separado de Magda y la he escrito dos letras para tranquilizarla. Quiero que vea que no la olvido y que sepa que hemos llegado bien.


  Michele, sonrió:


  —Padeces el sarampión del amor, Spencer y tendrás que curarte un poco porque una vez en ruta no tendrás muchas ocasiones de escribirla y es mejor porque, si andamos de un lado para otro, ¿dónde te va a contestar?


  —Siempre sabremos algún punto de parada, ¿no es así?


  —Sí, claro, pero a veces lo sabemos cuándo empezamos a arrear el ganado y no da tiempo a escribir y que te conteste. Vete acostumbrando a interrumpir un poco tu correspondencia con ella.


  —Qué remedio tendré si las circunstancias lo exigen, pero mientras pueda, debo hacerlo.


  —Claro que si y nadie te lo impide.


  En aquel momento, llegó Antoine. Los dos vaqueros parecían muy contentos.


  —Visteis al patrón—preguntó Spencer.


  —Sí, le hemos visto sólo un momento porque estaba muy ocupado tratando un negocio con un cliente. Hay una buena partida de astados que entregar en breve y estaba tratando de la venta con el comprador. Esta noche nos espera en «La Media Luna».


  —¿Alguna fonda?


  Michele sonrió divertido:


  —No, Spencer, nosotros nos reunimos en algún bar. En un garito donde hay alegría y movimiento. El patrón tiene muchos conocimientos en esos locales y cuando no está de viaje, le gusta aprovechar el tiempo divirtiéndose también un poco. Tiene buenas amigas en esos locales. Ya verás cómo te gusta y te aficionas a ellos, allí hay chicas guapas con las que puedes alternar y bailar.


  —Oh, no, eso no. ¿Qué diría Magda si lo supiese?


  —¿Y por qué lo va a saber? Mira, Spencer, no seas demasiado timorato que eso no te cuadra. Un vaquero en ruta que se pasa muchos días o semanas viajando por la pradera sin ver más que ganado, tragando polvo y pasando calamidades, necesita una compensación y cuando llegamos a algún poblado importante, justo es divertirnos unos días. Después, ya volverán las calamidades.


  —Bueno, la verdad es que como no he salido nunca de mi concha estoy un poco desorientado. Me considero un novato a pesar de mis ocho años de oficio.


  —Ya te soltarás, Spencer. Apuesto a que dentro de un par de meses no desentonarás a nuestro lado.


  —Es posible; todo es hasta acostumbrarse.


  —Bueno, pues ahora tomaremos un whisky para hacer tiempo y luego cenaremos. A las once es buena hora para acudir a «La Media Luna».


  Pasaron al bar de la posada, donde ante unos vasos de la áspera bebida estuvieron comentando los incidentes de aquellas rutas y haciendo cálculos para el porvenir. Gilbert, según había dicho a sus hombres, tenía trabajo para tres meses y esto les produciría un buen ahorro.


  Después de cenar, los dos peones llevaron a Spencer a «La Media Luna», uno de los garitos más importantes y frecuentados de Colorado Spring.


  Era un salón grande, de corrido mostrador a lo largo de un panel de la pared, con espejos que recogían las luces de las lámparas del techo y parecían prestarle más capacidad y claridad. Las mesas se apiñaban en el local para recoger un mayor número de clientes y al fondo, se abría una puerta con cortina tupida que ocultaba la sala de juego.


  A la derecha se alzaba un tabladillo con unas lámparas de petróleo por delante de todo el reborde medio ocultas a la vista de los clientes por un alto listón de forma que la luz fuese rebotada hacia el interior donde las muchachas del elenco acompañando a la estrella del local, cantaban y bailaban a su modo, pero con éxito, dado el nada exigente gusto artístico de sus admiradores.


  La estrella era una rubia teñida, alta y grande, muy próxima a doblar el cabo de los cuarenta, aunque luchaba heroicamente en su camerino por mantener una apariencia más juvenil y no dejarse avasallar por el tiempo.


  Spencer pareció sentirse un poco deslumbrado en aquel ambiente de vicio, de diversión y de derroche. Los rancheros, los capataces de hacienda, los granjeros y hasta muchos peones de rancho, gastaban sin tasa en la barra, en las mesas y más tarde en las mesas de juego.


  Las botellas de whisky circulaban enteras y se renovaban con prodigalidad y las muchachas del elenco, cuando no tenían que actuar, se encargaban de animar a los clientes a consumir las bebidas más aprisa ayudándoles en aquella agotadora tarea.


  Antoine, avanzó diciendo a Spencer:


  —Allí en aquella mesa del rincón está el patrón.


  Spencer siguió con la mirada la dirección señalada por su compañero y en la mesa indicada descubrió un tipo alto y fuerte, de rostro moreno, de ojos negros y brillantes y de aspecto duro.


  Vestía ropa que quería ser elegante. Americana y pantalón negro, camisa blanca de seda con chalina de mariposa, chaleco de fantasía y botas de media caña, pero a pesar de aquel atuendo propio para realzar la silueta de un hombre, se le notaba que la ropa se despegaba de su cuerpo; no sabía vestirla, parecía un maniquí prestado o un labriego a quien le iba mejor la camisa a cuadros abierta por el pecho, el pantalón de dril y el sombrero vaquero.


  Sobre el reborde de la mesa, medio sentada, se descubría a una de las muchachas del conjunto, una morena menuda y graciosa que reía mucho para, mostrar la doble hilera de sus bonitos dientes.


  En las mesas próximas se descubrían hasta ocho tipos duros y macizos que no podían negar su condición de vaqueros. Todos parecían pendientes de la actitud de Gilbert y sonreían muy divertidos.


  El traficante descubrió a Antoine y Michele y empujando de la mesa a la muchacha hasta hacerla ponerse en pie, metió la mano en el bolsillo del pantalón, sacó un billete de veinte dólares y lo arrojó sobre el tablero de la mesa, diciendo:


  —Para ti, monada. Ya nos veremos luego.


  Ella se apresuró a recoger el billete y con un guiño picaresco se alejó diciendo:


  —Hasta luego, rumboso.


  Antoine se adelantó indicando:


  —Patrón, le presento a Spencer Black, el nuevo peón del equipo.


  —Buen mozo—afirmó el traficante mirándole con fijeza—supongo que sabrá bien su oficio.


  —Es un buen vaquero, patrón.


  —Bien, Brand también ha traído otro más con lo que el equipo ha cubierto las dos bajas que teníamos. ¿Qué tal os ha ido en vuestras vacaciones?


  —Muy bien; lo hemos pasado muy tranquilos en aquel poblado sin complicaciones.


  —Bien, creo que ya podemos empezar de nuevo. Hemos estado casi dos meses sin hacer nada y no podemos seguir vagueando.


  —¿Tenemos algo inmediato en puerta, patrón?


  —Sí, hay unas trescientas reses muy buenas que ya tienen comprador. Hay que ir en su busca mañana mismo.


  —¿Dónde?


  —Mañana lo sabréis. Al amanecer estaréis en la senda del Oeste.


  —¿Todos?


  —No, vosotros tres y Carl. Los demás van a partir esta noche por delante.


  —¿Habrá dificultades? —preguntó Michele.


  —Espero que no, pero si las hay ya se solventarán.


  —¿Y después?


  —Ya os daré la ruta cuando el ganado esté galopando por la pradera. Por esta noche podéis divertiros o dormir, lo que queráis, pero al amanecer que no falte nadie en su puesto.


  —Descuide, que allí estaremos.


  Estas palabras eran una despedida. Los dos peones se retiraron llevándose a Spencer.


  —Ya lo has oído, muchacho, al amanecer partiremos.


  —Muy bien.


  —¿Vas a quedarte, o piensas ir a dormir?


  —Creo que lo mejor será irse a dormir.


  —Nosotros nos quedamos. Hace mucho tiempo que no exponemos unos dólares a la ruleta y vamos a probar suerte. ¿Sabes ir a la fonda?


  —Sí.


  —Pues quedas en libertad para hacer lo que quieras. Al amanecer iremos a buscarte.


  Y le dejaron en el salón en tanto ellos se apresuraron a pasar a la sala de juego.


  Pero Spencer no pareció tener prisa en marchar. Sentía la atracción de su nuevo patrón y trasladándose a la barra discretamente, pidió una cerveza y a través del espejo estuvo siguiéndole con la mirada.


  Sam había quedado en la mesa jugando distraídamente con el vaso. Parecía sumido en hondas reflexiones y por un momento parecía haber olvidado el local, la muchacha morena y cuanto le rodeaba.


  Spencer se preguntaba quién sería su nuevo jefe y de dónde procedería. Pese a su atuendo, no podía negar que procedía de las más bajas capas sociales, era burdo, de mano callosas que debieron trabajar mucho antes de permanecer inactivas. Debía ser un hombre de esos que por un golpe de suerte o de audacia llegan a encumbrarse y tratan de mantenerse en el plano superior donde les colocó su osadía, pero en una posición falsa a la que no se adaptan.


  Spencer se lo figuraba más en su elemento, a caballo en mangas de camisa y galopando detrás de una torada. Seguramente aquél era su ambiente, aunque lo hubiese abandonado, para convertirse en el traficante que cede a los demás la ruda tarea de acosar el ganado.


  Luego, recordó la pregunta de su compañero. ¿Habría dificultades en recoger el hatajo? No se explicaba por qué podían surgir, pero era un detalle a tener en cuenta.


  Tampoco se explicaba por qué una parte del equipo saldría en busca del hatajo y ellos se unirían después a los demás. Era una táctica que desconocía, pero que también debía tener su explicación.


  Le miraba atentamente a través de la luna del espejo, cuando súbitamente le vio incorporarse con violencia, echar hacia atrás el asiento y llevar la mano al costado.


  Con extrañeza Spencer se volvió y miró hacia la puerta, en ella se bocetaba una alta y delgada silueta. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, flexible como un mimbre y de aspecto enérgico.


  También en el rostro del recién llegado se reflejaba un rictus duro y agresivo. Con violencia tiró del revólver al tiempo que Gilbert y rugió:


  —Por fin te encuentro, ladrón de...


  La doble detonación a las que siguieron otras dos o tres cortó la insultante frase. La botella de whisky que había sobre la mesa de Gilbert estalló en fragmentos al ser alcanzada por un proyectil, pero el recién llegado tuvo menos suerte que su contrario y recibió un balazo en el pecho que le hizo caer de costado arrastrando una mesa cercana.


  El tumulto que se produjo en el salón fue terrible. Los hombres de Gilbert que se hallaban sentados en las mesas próximas, se pusieron en pie sacando las armas en previsión de un posible ataque y por un momento en el salón reinó un pánico terrible.


  Pero no hubo más disparos. El herido se retorcía en el suelo arrojando sangre por la herida, en tanto Gilbert permanecía erguido sin soltar el arma.


  Luego, hizo un gesto a sus hombres indicándoles que saliesen. El grupo se puso en movimiento rodeando a su patrón y éste se encaminó a la puerta.


  Nadie osó cerrarles el paso. Después de todo, había sido un duelo improvisado, pero un duelo en el que ambos habían tenido las mismas posibilidades de defensa y ataque.


  El grupo salió a la calle y Spencer, firme en el mostrador, no supo qué hacer. Se creía obligado por pertenecer al equipo a unirse a éste, pero su situación le parecía aún falsa. No había sido presentado más que al jefe y con los demás, salvo sus dos antiguos compañeros, no había tenido contacto alguno.


  Cuando el grupo salió a la calzada, la gente se arremolinó en torno al herido. Había que hacer algo por él y un par de clientes se dispusieron a sacarle de allí y llevarle donde pudiese ser atendido,


  Spencer se acercó con curiosidad, al tiempo que el herido balbucía penosamente:


  —Es un maldito ladrón de ganado. Me hizo una faena y he tenido mala suerte, pero si curo y un día lo encuentro, me las pagará.


  Spencer se retiró y cuando no sabía qué hacer, Antoine y Michele aparecían en el salón mirando inquietos en derredor.


  Al ver a Spencer, Antoine se acercó preguntando duramente:


  —¿Qué ha sucedido, Spencer?


  —No lo sé. Yo estaba bebiendo cuando sentí detonaciones, y al volverme vi al patrón con el revólver en la mano y a otro hombre caído en el suelo. Han salido y no sabía qué hacer.


  En aquel momento, entre dos clientes levantaban al herido para sacarlo de allí. Antoine se puso de puntillas para verle y masculló:


  —Jack «el Californiano». Bueno éste ya ha llevado lo suyo.


  E indicó a Spencer que saliese por delante.


  Ya en la calle, buscaron al grupo, pero éste se había desvanecido.


  —Vamos a la posada—indicó Michele—será mejor.


  Se encaminaron a su hospedaje y Spencer hizo una pregunta:


  —¿Quién es ese hombre y por qué se han peleado?


  —Se trata de antiguas rencillas. Jack se dedicaba a lo mismo y tuvo unos roces con el patrón. Los dos se habían jurado balearse.


  —Ese Jack ha llamado al patrón ladrón de ganado.


  —Estaba rabioso porque el patrón le quitó unos negocios que creía seguros. Ése no nos estorbará en mucho tiempo.


  Y no quiso seguir hablando del asunto.


  Spencer apenas durmió aquella noche. Estuvo dando muchas vueltas en su imaginación al suceso, pero al fin se durmió y al amanecer fue llamado por sus compañeros.


  Iba a romper el sol cuando alcanzaban la senda donde estaban citados con Gilbert. Éste, les esperaba a caballo, pero sólo había con él un peón más.


  Antoine saludó diciendo:


  —Nos enteramos tarde de lo de anoche, patrón. Estábamos en la sala de juego y cuando lo supimos, ya se habían ido ustedes. Lo sentimos.


  —No merece la pena. Tuve la suerte de estar de cara a la puerta cuando entró y ésa fue su desgracia. Le creí en California.


  —La cuestión es que le ha eliminado.


  —Sí, pero hubiese preferido no encontrarle, aquí al menos. Ahora se hace un poco molesta nuestra postura en Colorado Spring.


  —Nos iremos a Pueblo, ¿qué más da?


  —Eso ya lo decidiremos. Vamos, que no hay tiempo que perder.


  Se puso al frente del cuarteto sin querer hablar más de su duelo con el llamado Jack y Spencer optó por no hacer más preguntas.


  Todos menos él, llevaban en los sacos de viaje provisiones para casos de emergencia, así, al medio día, hicieron alto y sacando provisiones de los sacos se entregaron a almorzar.


  Antoine indicó a Spencer:


  —Con las prisas no hemos previsto tu saco de viaje. En la próxima parada subsanaremos el olvido.


  Después de comer, reanudaron la marcha y al anochecer hicieron alto para acampar.


  Por lo que iba observando, el viaje parecía largo y sólo podía comprobar que volvían sobre sus pasos acercándose al punto de partida.


  Al día siguiente, a media tarde, hicieron un alto definitivo y buscaron refugio en un tupido bosque en plena pradera.


  Spencer ya no hablaba ni hacía preguntas, pero parecía preocupado. El paisaje había empezado a serle familiar, aunque muy vagamente.


  —Podéis tumbaros a dormir hasta la noche— indicó Gilbert—hemos llegado demasiado pronto.


  Todos se apresuraron a tumbarse debajo de la grata sombra de los árboles y Spencer, decidido a esperar y no hacer más preguntas les imitó.


  Cuando se hizo de noche, Gilbert, que había realizado unas cuantas incursiones por el paisaje recorriéndolo a caballo, regresó al bosque, ordenando:


  —Podéis cenar para estar preparados en todo momento.


  Los cuatro peones cenaron con buen apetito y encendieron sus pipas. Spencer se acercó a Antoine, preguntando:


  —¿Qué esperamos aquí?


  —A que el resto del equipo venga con el hatajo. No puede tardar.


  —¿Por qué no hemos ido todos en su busca?


  —Porque no hacía falta. Con los que fueron a buscarle hay bastante.


  —¿Dónde hay que trasladarle?


  —No lo sé, pero ya nos lo dirá el patrón.


  Spencer enmudeció. Esperaba acontecimientos para hacer más preguntas que le aclarasen algunos puntos que consideraba oscuros.


  Las horas transcurrían y el ganado no daba señales de vida, cosa que parecía preocupar mucho a Gilbert, quien no hacía más que ir y venir a caballo adelantándose inquieto hacia el Este tratando de descubrirlo.


  Y serían lo menos casi las dos de la mañana cuando un rumor sordo se dejó oír vagamente en el silencio de la noche. Gilbert, enderezándose en la silla bramó:


  —Ahí vienen. Ya era hora. Preparados.


  Todos montaron a caballo abandonando la protección del bosque y bajo el beso de la luna que brillaba clara y redonda, se lanzaron a la pradera.


  El rumor se acercaba, bramidos sueltos indicaban que los toros no se sentían a gusto galopando en la noche y poco después, una compacta masa oscura se dibujó reciamente sobre la tersura de la pradera.


  Un jinete galopaba en vanguardia. Gilbert se llevó los dedos a la boca y silbó con una estridencia que dominó el sordo fragor del hatajo que avanzaba.


  El jinete contestó de igual manera y se adelantó al encuentro de Gilbert.


  —¿Todo bien, Albert? —preguntó el traficante.


  —No muy mal, pero he tenido que dejar cuatro hombres a retaguardia. Espero que no tarden en alcanzarnos.


  Gilbert hizo un gesto extraño, pero no comentó nada.


  —Adelante, muchachos, arread bien a los astados para que no se rezaguen. Vamos, listos.


  Los cuatro se unieron al hatajo y Gilbert ordenó:


  —Albert, hacia el Sur, ya sabes dónde.


  —Sí, patrón.


  El traficante se despegó de la torada sin duda para esperar a los rezagados y el hatajo siguió mugiendo y galopando acosado por ocho peones.


  Cuando Spencer, tenso como un poste, se apretó contra uno de los flancos del ganado para cubrir su puesto y miró con ansia las ancas de los astados, sus dientes se apretaron al descubrir las marcas. Una doble barra se destacaba sobre la piel.


  Spencer no necesitó más para hacerse una composición de lugar. Conocía la marca y sabia la procedencia del ganado. El rancho Doble Barra pertenecía a la región y se erguía a unas quince millas del rancho de su antiguo patrón.


  Ahora ya no le cabía duda alguna sobre su futuro. Se había enrolado en un equipo de abigeos cuyo jefe era Gilbert y se había cumplido el triste destino que muchos le habían augurado cuando cultivaba su amistad con Antoine y Michele.


  Pero tenso en la silla siguió ocupando su puesto y arreando el ganado que se mostraba reacio a dejarse conducir a aquel tren de infierno. Mucho debía acuciar a Gilbert la necesidad de alejarlo de allí cuando lo forzaba a aquella marcha en plena noche.


  Pronto abandonaron la pradera para meterse por un terreno hostil y difícil. Albert, que caminaba en vanguardia, marcaba la ruta y debía conocerla a ojos cerrados porque no dudaba un instante en escoger senderos que se adentraban por un terreno muy quebrado que a cada paso se hacía más alto, más agreste y más complicado.


  El rebaño tuvo que ser apretado de flancos para estirarlo y que pudiese ir entrando por aquellos pasos estrechos para una masa tan compacta de reses. Poco a poco la fila se hacía más estrecha y más larga y los peones, abandonando los flancos se dividieron. Un grupo marchaba en cabeza y otro a la zaga.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  REVELACIONES SENSACIONALES


   


  [image: Image]OR fin alcanzaron un espacioso vano cerrado casi totalmente, salvo por la no muy ancha senda por donde habían ido entrando las reses.


  Cuando Spencer que galopaba a retaguardia penetró en él no tardó en descubrir que el lugar era ideal para esconder hatajos muy amplios.


  Se trataba de una cañada cubierta de rico pasto, con un arroyo que se formaba por la filtración del agua por entre las peñas y con unos cobertizos largos, levantados al otro extremo de la cañada.


  Allí cesó la carrera. El ganado se detuvo irritado de la larga caminata y pronto el brillo del agua bajo el beso de la luna les atrajo. La sed se había encendido en ellos por la fatiga de la carrera y todos bebían con avidez.


  Luego, satisfecha la sed, algunos ramonearon en la hierba y otros optaron por tumbarse bajo la vigilancia del peonaje que a caballo no les perdía de vista.


  Sólo cuando rendidos se tumbaron todos vencidos por el sueño, el equipo desmontó llevando a los caballos a uno de los cobertizos.


  Éstos estaban defendidos por una doble y sólida cerca de espino. Era una medida de precaución para evitar que, en un caso extremo, el ganado se revolviese irritado y pudiera arremeter contra los galpones.


  Gilbert aún no había regresado y Albert dió orden de montar una guardia con un par de peones que vigilasen uno fuera de la cañada y el otro dentro.


  Spencer entendió que había llegado el momento de pedir explicaciones y apenas tuvo ocasión de reunirse con Antoine y Michele, les abordó preguntando tenso:


  —¿Queréis explicarme qué significa esto?


  Michele le miró con burla y repuso:


  —¿Crees que necesita muchas explicaciones?


  —Estoy temiendo que no.


  —Más vale así, porque evita discusiones enojosas.


  —Posiblemente, pero esto que habéis hecho conmigo no es leal.


  —Vamos, Spencer, no te las des de santo. Tú querías ganar dinero en cantidad y pronto para casarte con la muchacha y nosotros te vamos a ayudar. Ganas cinco dólares diarios, no tienes que gastar en comer y cuando este ganado esté en manos de quien se hará cargo de él, recibirás una gratificación extra que puede ser de sesenta u ochenta dólares. ¿Te parece mal?


  —No es que me parezca mal ni bien, es que me habéis metido sin previo consentimiento en una cuadrilla de abigeos.


  —Sí, necesitábamos gente y tú nos servías. Después de todo, dado el camino que llevabas, no hubieses terminado de otra manera. Aquí al menos perteneces a una cuadrilla muy bien organizada donde se cobra bien y en la que se corre muy poco peligro porque el jefe sabe hacer las cosas y todo lo tiene previsto. Basta sembrar unos puñados de dólares para que se eviten muchos contratiempos.


  —¿Tú crees que se pueden evitar? He reconocido el terreno y sé de dónde proceden esas reses. Hace tiempo que el sheriff de Holdtwod anda husmeando su demarcación en busca de un rastro y en cualquier momento puede encontrarlo y...


  Antoine rompió a reír estrepitosamente y repuso:


  —No seas inocente, Spencer. Sthepen Holt no encontrará nunca el rastro de estos expolios.


  —¿Tan torpe le creéis?


  —¿Lo ha encontrado alguna vez? Eso que doscientas o trescientas reses dejan un rastro para que lo siga un ciego.


  —Un día lo encontrará. Figuraos que es mañana...


  —Ni mañana ni nunca porque Holt cobra mensualmente un canon por no encontrar nada. Presume mucho de recorrer de noche el terreno y registrar los lugares peligrosos, todo filfa, porque si lo hiciese con ánimo de encontrar algo, a estas horas no viviría y como se lo hicieron ver con tiempo, ha optado por lo mejor y más cómodo.


  Spencer no dijo nada. Aquellas palabras empezaban a aclararle muchas cosas.


  —Pero—objetó—este ganado tiene que salir de aquí, ser entregado a alguien. Vosotros sabéis que mi expatrón es. Presidente de la Sociedad de Ganaderos de la región y está muy interesado en acabar con el abigeo. Las señas de las marcas de todo ganado desaparecido, tiene que haber sido comunicada a los sheriffs para que vigilen cualquier movimiento de ganado para comprobar las marcas.


  —Desde luego, pero más tarde podrás comprobar cómo eso no existe. Aquí lo hacemos todo tan bien que es imposible descubrir nada.


  —¿Tú crees? No estoy convencido de ello.


  —Ya te convencerás, Spencer. Aunque ahora te duela un poco, dentro de algún tiempo te alegrarás porque vas a ganar dinero y nadie podrá saber nunca que has estado conduciendo reses abolladas. Ha costado trabajo allanar obstáculos y peligros organizarlo todo al detalle, pero se ha conseguido y cuando las cosas pueden hacerse con impunidad, hay mucho ganado en trasiego y se gana dinero. Un día reunirás lo suficiente para poder casarte y podrás volver al poblado sin que nadie pueda acusarte de nada.


  Spencer se quedó meditando y luego preguntó:


  —¿Qué ha sucedido a retaguardia?


  —No creo que nada importante. Posiblemente han descubierto que se llevaban las reses y algunos peones han intentado seguirnos, pero no lo lograrán. Hay cuatro hombres a la zaga para evitarlo y mantendrán a raya a los que intenten seguir la pista. Luego, desaparecerán y como mucho del terreno que hemos recorrido es esquisto que no deja huellas, nada encontrarán. Denunciarán a Holt el robo y Holt se dará unos paseos por el paisaje para terminar diciendo que no encontró huella alguna.


  —Pero habrá que sacar las reses de aquí.


  —Claro que sí. Dentro de algunos días, pero cuando salga ya verás cómo no las conoce nadie. Se podrán pasear por donde queramos con la garantía de que tienen un propietario solvente reconocido y nadie podrá oponer nada a la propiedad de esas reses.


  Spencer parecía abrumado con aquellas aseveraciones. Sospechaba que debía haber mucho de cierto en ellas cuando todos se mostraban tranquilos.


  —Explícame—dijo— me interesa todo eso.


  —Es preferible que lo veas con tus propios ojos para que te convenzas mejor. Hay cosas que sólo viéndolas se pueden comprender.


  —Entonces, todos los robos de ganado que se vienen produciendo en la cuenca hace un año es cosa vuestra.


  —Absolutamente nuestra. Costó mucho organizarlo, pero el fruto es bueno.


  —Pues de verdad que no creí a Gilbert tan listo.


  Michele guiñó un ojo y repuso:


  —Yo tampoco y sospecho que él es el testaferro y que hay alguien más poderoso detrás que es quien organiza todo. Gilbert es duro y vale para la parte peligrosa, pero nada más. Cuando operaba como jefe en California, sufrió algunos tropiezos y tuvo que desaparecer de allí, pero debió encontrar el hombre que supo manejarle y cumple bien, vive bien y se da aires de jefe. A nosotros, mientras nos paguen bien, tanto nos da él como otro.


  —Entonces, su duelo con aquel Jack...


  —Es algo añejo que pertenece a la época en que él actuaba en California. Nosotros estuvimos con él allí y sabemos muchos de sus asuntos. Como le interesábamos nos trajo a su lado.


  —Siendo así, ¿por qué ese Albert es el que figura como su segundo?


  —Son cosas que no ha querido explicar, pero que nosotros nos explicamos. Es la persona que enlaza entre él y quien mueve el negocio. Nos pidió que no nos mezclásemos en ese asunto, pues según dijo, no podía prescindir de él por muchas razones de seguridad. Después de todo, no nos hace mucha sombra y nos quita responsabilidad.


  »Por ahora es cuanto podemos explicarte. Espero que te des por satisfecho y aceptes las cosas como se han presentado. No vas a perder nada y sí a ganar.


  Spencer terminó por encogerse de hombros, diciendo:


  —Ya es tarde para rectificar, me doy cuenta y con enfadarme nada voy a conseguir. Si era mi signo que terminase metido en esto, tendré que aceptarlo siempre que la utilidad merezca la pena.


  —Lo merecerá, ya lo verás.


  En aquel momento, se presentaron en la cañada Gilbert con los cuatro jinetes que habían quedado a retaguardia del hatajo. Uno de ellos llegaba herido y tuvieron que trasladarle a un cobertizo para proceder a su cura. Pero según Gilbert hizo saber a sus hombres, no había sucedido nada grave. Un buen rato de tiroteo con los peores del rancho expoliado para terminar despistándoles en las sombras de la noche. Se les había dejado una falsa pista ya preparada hacia el Este, cuando la ruta había sido muy distinta.


  Al parecer la herida del abigeo no había sido cosa importante y curado por sus compañeros, quedó en uno de los petates que había en el cobertizo.


  Spencer se retiró a dormir, así como la mayoría de los componentes del equipo y su sueño tardó en producirse. Había muchas cosas que embargaban su ánimo, pero en el fondo no parecía excesivamente preocupado por su extraña e inesperada situación, quizá debido a las muchas garantías que le habían dado sus dos amigos.


  Algo le habían aclarado y una parte era la actitud del sheriff. Ya le había extrañado a él que dada la cantidad de reses que se abollaban y circulaban por el paisaje, nunca hubiese llegado a descubrir el más leve rastro.


  Pero este detalle era nimio a su parecer. Lo más importante era cómo circulaban las reses robadas sin que fuesen descubiertas a pesar de deshacerse de ellas y venderlas para poder pagar a cuantos formaban la cuadrilla.


  Pero esto no tardaría en saberlo y cuando lo supiese, podría apreciar si la tranquilidad que parecía animar a todos estaba o no justificada.


  Apenas salió el sol, los peones estaban en pie. Ya el ganado empezaba a levantarse y había que cuidar de él. Pero al parecer había algo que urgía más y pronto supo de lo que se trataba.


  En un lugar próximo a la cañada, había otro cobertizo y en él una serie de herramientas muy útiles que le iban a dar la clave de un nuevo hecho.


  Varios peones se trasladaron al claro donde encendieron varias hogueras y junto a ellas, colocaron una serie de hierros que fueron puestos al fuego. Los hierros se caldearon hasta ponerse al rojo y cuando estuvieron a punto, empezó a una pesada maniobra.


  Consistía en ir azuzando uno a uno a los astados para hacerlo entrar en el claro. Allí dos peones hábiles manejadores del lazo los laceaban con habilidad trabándoles las patas y acogotándoles contra la hierba para que, de modo inmediato, otro peón esgrimiendo un hierro candente se aproximase a la trabada res y con habilidad manifiesta le aplicase el hierro a la piel.


  Y cuando Spencer que ayudaba a ir pasando astados al claro presenció la maniobra, quedó con la boca abierta: la marca de la doble barra quedaba encerrada dentro de un círculo muy bien aplicado y al cambiar el signo la res dejaba de ser propiedad del rancho «Doble Barra» para convertirse en procedente del rancho «Círculo Partido».


  Y Spencer sintió un estremecimiento en todo su cuerpo porque aquella nueva marca pertenecía al dueño de otro de los ranchos de la cuenca, del que era propietario Samuel Fischer, un ranchero agrio y nada cordial con el que su patrón nunca se llevó muy bien, quizá porque Fischer había aspirado a presidir la Sociedad de Ganaderos de la cuenca y Surtees le había derrotado al verificarse la elección.


  Pero aún había más, que Spencer no podía olvidar y era que Len Hueston, el fanfarrón capataz que hacía el amor a Magda era precisamente el capataz de dicho rancho, Spencer se sentía perturbado con los descubrimientos que estaba realizando. Adivinaba una conjura terrible, algo nunca sospechado en la cuenca en la que debían estar comprometidos no sólo hombres secundarios que por un puñado de dólares eran capaces de muchas cosas, sino personajes a quienes se reputaba sólidamente asentados con una moralidad acrisolada y que en las sombras actuaban como verdaderos rufianes.


  Pero no alcanzaba a comprender por qué al desfigurar la marca del rancho «Doble Barra» se convertía ésta en la marca del ganado de Fischer. Esto era tanto como convertir al agrio ranchero en un repugnante abigeo, al que se le podía llevar a la cuerda si un día se descubrían las reses remarcadas y él no podía justificar que no había intervenido.


  Spencer ardía en deseos de aclarar aquel misterio, pero el trabajo impedía perder un minuto en charlas inútiles y tuvo que reprimir su curiosidad y esperar el momento propicio de interrogar a sus compañeros.


  La operación no se interrumpió ni para comer. Un turno almorzaba mientras otro seguía marcando reses y luego se hizo el relevo, sin cesar un momento en la operación.


  Spencer no pudo almorzar en compañía de Antoine y Michele y tuvo que esperar la llegada de la noche. AI atardecer, todo el ganado había sido remarcado y las reses, rabiosas por el dolor de las quemaduras, se mostraban tan peligrosas que hubo que vigilarlas con suma atención para evitar una catástrofe.


  Pero poco a poco se fueron calmando y al llegar la noche casi todo el rebaño se había apaciguado.


  Cuando a la luz de las hogueras Spencer se sentó en una piedra a cenar junto a los dos abigeos, todos se mostraban agotados por la dura tarea, pero satisfechos por haberla puesto fin.


  Spencer abordó a Antoine, diciendo:


  —¿Queréis explicarme que significa este remarque?


  —Algo que es más viejo que andar a pie.


  —Lo sé. Me refiero a que conozco la nueva marca y sé que pertenece a otro ranchero de la misma cuenca.


  —Exacto.


  —Pero eso puede costarle la ruina si se descubre que se han remarcado reses con su hierro. Si él llega a saber...


  —¿Cómo si llega a saber? Vamos, Spencer, ¿tú crees que aquí se hacen las cosas a tontas y a locas? Las reses se remarcan así porque dentro de varios días cuando esas marcas ya no parezcan recién hechas, las reses saldrán de aquí y circularán libremente como propiedad de Samuel Fischer. Un día, cuando sea el momento, Fischer sacará de sus pastos un pequeño hatajo para que se sepa que lleva ganado a vender y una noche juntaremos todas. El hatajo irá al ferrocarril, embarcará como propiedad suya y circulará legalmente sin que nadie pueda oponer nada porque llevan una garantía y una verdadera hoja de ruta en toda regla.


  Spencer quedó con la boca abierta. Resultaba que la fuerza invisible que manejaba en realidad los robos era Fischer y si no todos, al menos una parte.


  —¿De manera que Fischer está complicado en todo esto?


  —Hay muchos metidos en el negocio.


  —Pero no todas las reses que se puedan abollar han de pertenecer al rancho «Doble Barra»


  —Claro que no. No podría ser.


  —Entonces cuando se abollen en otro rancho distinto y la marca no se preste a borrarla...


  —Tenemos un experto en eso que es capaz de falsificar sin que se note los billetes del Banco Nacional. Esto, como irás apreciando, está muy bien montado y abarca muchos matices.


  —Me doy cuenta. El que ideó este negocio debe ser un cerebro muy bien organizado.


  —Lo es. Ha costado meses montarlo, pero ahora funciona como sobre ruedas.


  —Entonces, ¿vamos a estar mucho tiempo aquí?


  —Eso depende de que haya algún otro golpe a la vista.


  —No puede haberlo mientras esas reses estén aquí. No hay sitio para más.


  —Cierto que no lo hay, pero tenemos otro magnífico escondite donde poder meter trescientas cabezas con holgura. Mientras el remarque pierde frescura y se va haciendo viejo, podemos abollar otra cantidad de ganado, llevarla al nuevo escondite y realizar la misma operación.


  —¿Y marcarlas lo mismo? ¿No llamará la atención tanto ganado en circulación con la misma marca?


  —No, la marca no será la misma, pero para los efectos como si lo fuese.


  Spencer, tras un momento de meditación, movió la cabeza negativamente.


  —No comprendo cómo esto puede dar de sí para tantos, porque es de suponer que el equipo de Fischer, o el de quien se preste a hacer circular las reses como suyas, también cobrará un porcentaje.


  —Te engañas. En el rancho de Fischer, por ejemplo, sólo perciben sus ganancias Fischer, claro es y su capataz, que interviene en el asunto. Los demás no saben nada de este negocio.


  —¿Cómo es posible?


  —Muy sencillo. Gilbert es un traficante en ganado, le conocen como tal en muchos sitios. Él llega al rancho de Fischer, finge comprarle cincuenta cabezas y Fischer se las cede, extendiéndole una factura en la que consta que adquirió trescientas. Realizada la transacción, parte de nuestro equipo se presenta en los pastos, se hace cargo de las reses compradas y no sucede nada, ni nadie se entera. Luego, las unimos a las nuestras y se llevan a la estación, se embarcan y se envían a los compradores. Éstos han comprado legalmente reses del rancho de Fischer o de otro y nadie puede demostrar que una gran parte de ese ganado es robado.


  »Me dirás que a simple vista está bien porque nadie se detiene a hacer un análisis a fondo de las marcas para poder comprobar que muchas están remarcadas, aunque a primera vista no lo parezca, pero como la solvencia de los rancheros es grande y viajan los astados con la garantía de las facturas de adquisición a tono con el número de cabezas embarcadas, nadie se va a parar a pensar que no sean todas las indicadas en la factura de compra.


  Spencer parecía desconcertado con las explicaciones de su compañero. El plan estaba formidablemente trazado y mientras contasen con la cooperación encubridora de hombres como Fischer y no se organizase en serio algo para perseguir e interceptar las reses robadas, descubriendo todo el artilugio montado, los robos seguirían en gran escala y los ganaderos perjudicados no lograrían rescatar su ganado ni descubrir a los abigeos.


  Después de aquellas explicaciones Spencer afirmó:


  —Me habéis convencido y ahora no siento recelos de pertenecer al equipo. Si otros van a ganar dinero a costa de esto ¿por qué no lo voy a ganar yo? Cuando haya reunido una cantidad discreta, pues me retiraré a vivir de otra manera y en paz. Yo tenía miedo a que las cosas no se desarrollasen tan claras, pero ahora todo temor se ha disipado. Gilbert es un traficante en reses que compra ganado a los rancheros de la cuenca, y aunque en el pueblo se sabe que pertenezco a su equipo, como nadie tiene de qué acusarle, no tengo miedo de que Magda llegue a saber que trabajo en algo que no es lo que aparento. Si lo supiese, la habría perdido para siempre y eso sí que no.


  —No tengas temor. ¿Por qué te crees que hemos pasado nosotros estas vacaciones en el poblado? Pues porque sabíamos que estábamos allí seguros y nadie podia probar nada contra nosotros. Nos han censurado nuestra vagancia allí, pero nada más y como convenía tomar un descanso para que las autoridades de la cuenca olvidasen ciertos robos y no se lanzasen a una vigilancia exagerada por eso, Gilbert decidió parar por algún tiempo los golpes.


  »Ahora volveremos a darlos rápidos, seguidos, y cuando la cosa pueda volver a encender la alarma tomaremos otro descanso o nos iremos unos meses a otro sitio.


  Spencer quedó meditando en busca de algún cabo suelto que entendiese no haberle sido aclarado y por fin preguntó:


  —Queda un peligro si no se ha contado con él.


  —¿Cuál?


  —¿Quién compra ese ganado?


  —Hay varios compradores.


  —¿Y no han pensado en que alguno entienda de ganado lo suficiente para descubrir con un examen un poco meticuloso que parte de esas reses van remarcadas?


  —No, porque quien lo compra sabe lo que compra ya que las adquiere a un precio más bajo que se las daría cualquier otro ranchero por bajo que fuese el precio. Como para ellos no hay responsabilidad porque la adquisición es legal, nada les importa.


  Todo quedaba aclarado y Spencer entendió que ya no le quedaban por hacer más preguntas. Ahora sólo le faltaba ir conociendo los elementos más activos de aquel negocio, como eran otros rancheros, compradores, etc.


  A la mañana siguiente tomó un turno de vigilancia del ganado y fue todo lo que tuvo que hacer durante el día. Había que dar margen a que las marcas fuesen perdiendo la frescura y con la cicatrización, la tierra que se adhería a ellas y el aire tomasen un aspecto que compaginase con su verdadera marca.


  Pero aquel paréntesis se le iba a hacer eterno. Spencer ansiaba salir de aquel agujero donde podían ser descubiertos y batidos en cualquier momento, pues siempre había que contar con los imponderables y su mayor deseo era verse en pradera abierta o alcanzar algún poblado donde poder escribir a Magda dándole noticias de su vida, aunque estas noticias fuesen un engaño.


  Así transcurrieron media docena de días. Gilbert había abandonado la cañada al día siguiente del robo y no había vuelto aún, dejando al cuidado del rebaño y del equipo al llamado Albert, un hombre seco y poco comunicativo al que todos miraban con respeto y algunos con no mucha simpatía.


  Pero le sabían el brazo derecho de Gilbert y nadie se hubiese sentido dispuesto a enfrentarse con él ante el temor de las represalias.



   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA PROMESA PELIGROSA


   


  [image: Image]ENE Surtees, el expatrón de Spencer y Presidente de la Sociedad de Ganaderos, iba a celebrar en su rancho una reunión de ganaderos de la cuenca solicitada por algunos de sus componentes, entre ellos por Jim Custer, dueño del rancho «Doble Barra» y por King Williams, propietario del rancho «Dos triángulos» a los cuales, en un plazo de una semana, les habían sido robadas aproximadamente quinientas cabezas de ganado.


  A la reunión asistían entre otros Fischer y Sanson Lou, éste propietario de una pequeña hacienda llamada «Cuatro Cuartos», porque la marca de su ganado era un cuadrado invertido partido de ángulo a ángulo con lo que el cuadrado formaba cuatro partes iguales.


  La atmósfera estaba caldeada, los ánimos excitados y todos se sentían presa de una inquietud y de una rabia que no podían disimular.


  El único que parecía tranquilo era Surtees, el Presidente. Se daba cuenta del momento difícil que tenía que abordar, pero procuraba conservar la calma para impedir que el mal humor y las pasiones se desbordasen.


  Eran una docena de hombres rudos, curtidos en el trabajo y los esfuerzos, hombres casi todos que habían levantado sus haciendas a pulso a fuerza de muchos sacrificios y que se veían amenazados de perder una parte del producto de su esfuerzo a manos de ladrones invisibles que estaban operando en la cuenca con una seguridad y una impunidad inexplicables.


  René se sentó detrás de su mesa, en tanto los reunidos formaban un circulo en torno a él y tras meditar un momento, tomó la palabra para decir:


  —Señores, debido a dos graves denuncias que he recibido en el plazo cortísimo de una semana, me he visto obligado a citar a ustedes para tratar de este asunto. Parece ser, según lo que me comunicaron los señores Custer y Willians, sus pastos han sido asaltados por una poderosa cuadrilla de abigeos y ambos han perdido algo más de quinientas reses, cantidades que significan algunos miles de dólares, pérdida muy sensible para los que tanto trabajamos para sacar una utilidad a nuestras haciendas. Es muy lamentable lo que viene sucediendo de algunos meses a esta parte en la cuenca. Nadie es capaz de explicarse cómo pueden dar esos golpes, aunque el detalle es lo de menos, pues la osadía de los ladrones cuando se reúnen en fuertes cuadrillas, es viable, lo que no se explica es cómo se llevan las reses, cómo las trasladan de un sitio a otro, dónde las esconden y cómo las hacen desaparecer.


  »Yo reconozco con el sheriff que el terreno a su cargo es muy dilatado, que es abrupto, difícil en muchos lugares y hasta repelente para dejar huellas por existir mucho esquisto que impide el rastreo, pero ya no me explico que estando avisadas todas las autoridades de la cuenca, nadie haya logrado interceptar en ningún sentido esas reses robadas cuyas marcas se hacen circular a las autoridades para que controlen todo paso de ganado, tanto por las sendas usuales como por ferrocarril. Y, sin embargo, nadie por mucho celo que ha puesto en vigilar cualquier posible ruta ha conseguido el más leve indicio. Las reses se evaporan y las que circulan todas van perfectamente respaldadas por sus dueños y no se ha encontrado el más leve rastro a seguir.


  «¿Cómo y por qué? Éste es un misterio que estamos tratando de desentrañar.


  Fischer se apresuró a intervenir con acento sardónico:


  —Sí, llevamos así mucho tiempo, pero entre tanto se dan golpes y golpes, desaparecen las reses y nadie sabe dónde van a parar ni quién se lucra con ellas.


  «Y conste que hasta ahora no lo digo por mí. Yo tengo por fortuna un equipo nutrido y fuerte, se ejerce una vigilancia feroz y he conseguido hasta el momento que no se me lleven una sola res, quizá porque quien manipula este asunto está perfectamente informado de los que tenemos más fuerza o menos y machacan en los lugares más débiles y más expuestos.


  «Todos habíamos confiado en usted, señor Surtees; entendimos que cuando se hizo cargo de la Sociedad como Presidente iba con la autoridad que le presta el cargo a hacer algo definitivo, y, ¿qué ha hecho? Nada absolutamente, quizá porque a usted tampoco le han rascado el bolsillo como a otros.


  Los labios del ranchero temblaron de indignación al oír las frases hirientes de Fischer. Tratando de aparentar serenidad, repuso:


  —Señor Fischer, esas palabras en su boca son un insulto porque nada dice que no hayan tocado a mis reses para que me ocupe hasta dónde puedo de los intereses de los demás. Si en este momento fuese usted el Presidente, en mi lugar a mí no se me hubiese ocurrido herirle con sus mismas frases, ya que a usted tampoco le han robado astados.


  —Si yo fuese Presidente... Bueno, mejor es dejarlo. No quiero serlo ahora. En otra ocasión lo hubiese aceptado y quién sabe si las cosas no estarían como están. Ahora se ha dejado enredar mucho el asunto y no quiero cargar con ese peso muerto ni con errores que yo no provoqué.


  —¿Los he provocado yo? —preguntó airado Surtees.


  —Quien no los ha provocado soy yo, que me limito a estar encerrado en mi rancho y a cuidar de mis intereses. Usted es el Presidente, prometió poner toda su voluntad en normalizar la situación en la cuenca y hasta el presente la normalidad no se ve por parte alguna. Hay un hecho que ni usted ni nadie puede negar y es que la situación sigue igual o peor y que aún no nos ha brindado una leve muestra favorable de su actuación.


  Surtees, con calma glacial, repuso:


  —Tiene usted mucha razón, señor Fischer, no he brindado aún el más leve éxito, pero me pregunto qué han hecho ustedes a su vez para ayudar. Creyeron que con nombrarme Presidente estaba todo y que su misión era la de esperar tranquilamente a que yo personalmente fuese cogiendo uno a uno a los abigeos para llevárselos de una oreja a sus ranchos como si se tratase de mariposas. No, señor Fischer, con eso tampoco se adelanta nada. Yo propuse distraer de cada rancho cuatro o cinco peones, formar una guerrilla de hombres decididos y móviles que vigilasen la pradera, registrasen el paisaje a fondo, patrullasen por las noches de un rancho a otro en misión de vigilancia y protección y usted fue el primero a negarse a distraer un solo peón,


  —Claro que sí. Los necesito para guardar mi ganado y no estaba dispuesto a deshacerme de ellos, debilitar mi equipo y a que además de pagar sueldos a peones que no me rinden utilidad, exponerme a que me robasen el ganado. Así, al menos, sé que protejo mis reses y no doy margen a que me expolien como a otros.


  —Con esa táctica poco se puede conseguir. Los más fuertes deben proteger y ayudar a los más débiles.


  —¿Y las autoridades qué? ¿No es misión de ellas?


  —Hacen lo que pueden y yo no las censuro.


  —Usted no las censura, pero tampoco dan señales de vida, usted no es culpable, pero se asaltan los pastos y se llevan las reses, aquí nadie tiene la culpa de nada, pero estamos donde estábamos. ¿Tiene usted algo que oponer a eso?


  —Nada en absoluto.


  —Entonces, me pregunto qué objeto tiene el que volvamos a reunirnos. Para lamentarnos en bloque tanto da lamentarse en privado. La cuestión es que alguien dé una solución y acabe con esto.


  —Estamos esperando sus sugerencias—repuso cáustico Surtees.


  —¿Las mías? Dada la situación, sólo puedo ofrecer una: que cada cual se guarde como yo lo hago.


  —Se habla muy bien cuando se tiene dos docenas de peones, pero, ¿qué hace el que sólo tiene ocho o diez?


  —Que ponga dos docenas. A final de cuentas le resultará más barato que perder el ganado.


  —Se habla muy bien cuando se tiene dinero para pagar esas nóminas—intervino Farrew furioso—. Si yo tuviese que pagarlas me arruinaría de un modo o de otro.


  —¿Y qué quiere que yo le haga?


  —Dado su modo de ver las cosas, nada, ya lo sabemos.


  —Enfádese si quiere, pero hablo muy claro. Yo no soy el llamado para arreglar algo que no me corresponde. Tenemos una Sociedad para protegernos y un Presidente que prometió muchas cosas. Que las cumpla.


  Surtees, furioso, adelantó el cuerpo sobre la mesa y mascando las palabras, bramó:


  —Y las voy a cumplir, señor Fischer, aunque usted no lo crea. Confiaba en tener un poco de respiro para dar a todos, una sorpresa, pero los acontecimientos desarrollados en días y la premura en citar a esta reunión me lo ha impedido. De todas formas, yo hago la promesa solemne a todos los reunidos de que no tardando mucho voy a tener en mis manos algunos hilos de esta trama infernal y en cuanto los tenga, ya veremos si mis promesas son vanas o firmes.


  Fischer, al oírle, ya no pareció el hombre agresivo e irónico de momentos antes. Fijó sus ojos en el ranchero y muy intrigado, exclamó:


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye, señor Fischer. Yo soy un poco menos egoísta que usted y, sobre todo, que cuando me comprometo a una cosa, hago todo lo posible por cumplirla. El asunto es complicado y difícil, por eso no es tan sencillo aclararlo, pero hoy puedo decirles a ustedes que tengo motivos para confiar en que no tardando mucho sepa lo suficiente para empezar a aclarar el misterio.


  —Mucho hablar es eso, Surtees, ¿en qué se funda?


  —De momento, es algo que me reservo para mí sólo. Ustedes desean los efectos que son los que interesan y lo demás es secundario. Cuando llegue el momento sabrán esos efectos.


  Fischer, agresivo, replicó:


  —¿No será una demora para ver si entre tanto las cosas se solucionan por sí solas?


  —Suponga lo que le parezca porque me es igual. Puesto que usted ha negado toda ayuda, no estoy dispuesto a informarle de lo que no parece interesarle.


  —Yo he negado mi ayuda a algo que no me parecía práctico, pero si sus nuevos planes merecen la pena, no tengo inconveniente en prestarla. La cuestión es que sea para algo positivo.


  —Muy bien. Pues cuando llegue el momento de recabarle le avisaré. Hoy por hoy sólo deseo pedir a estos señores, y me refiero a los que han sido perjudicados, que me otorguen un margen de confianza. No me atrevo a señalar plazo porque todo va a depender de cosas que en este momento no puedo precisar, pero les prometo que el plazo no será muy largo.


  «Esto no quiere decir que tenga interés en seguir presidiendo la Sociedad. Pueden nombrar si quieren otro que me sustituya; esto es igual, porque con el cargo o sin él voy a seguir trabajando en este asunto hasta ponerlo a la luz del día. Está empeñado mi amor propio y por encima de todo seguiré adelante.


  Fischer se mostraba nervioso al oírle. Adivinaba por el tono solemne de las palabras de Surtees que había un fondo de verdad en sus promesas y la inquietud le estaba poniendo nervioso, porque si por un azar imprevisto o por algo tan sutil que escapaba a su percepción, el ranchero lograba meter una cuña en la organización, él no iba a ser de los que saliesen mejor librados.


  Y lo que más le preocupaba era que Surtees no soltaba el secreto de sus gestiones para estar al tanto de ellas y poder contrarrestarle. Parecía como si sintiese recelo contra alguno de los presentes y esto le causaba pánico. Si Surtees era capaz de meter la nariz en aquel complicado engranaje, iba a resultar un enemigo muy peligroso al que habría que eliminar antes de que resultase demasiado tarde.


  Jim Custer, el dueño del «Doble Barra», se levantó para decir:


  —Señor Surtees, yo siempre le he tenido por un hombre serio y formal y aunque en este momento esté furioso por el expolio sufrido, tengo que declararlo, por ello, como de todas maneras nadie puede evitar ya el golpe que he sufrido, creo en sus afirmaciones, pues sé que sin un motivo justo para ello no las lanzaría. Sólo celebraré que el éxito sea rápido para que al menos se eviten nuevos quebrantos a quienes pudieran sufrirlos.


  —Muchas gracias—dijo sencillamente Surtees— espero que no se arrepienta de esa confianza. Los demás pueden opinar como gusten.


  Nadie se atrevió a objetar nada. El dueño del «Dos Triángulos», a quien dos días antes también habían robado una buena cantidad de reses, se limitó a decir:


  —Hago mías las palabras del señor Custer.


  —Y yo lo agradezco por igual. Si alguien desea que se solucione la cuestión de la presidencia, que lo diga; mi dimisión está aquí escrita sobre la mesa y se puede nombrar otro presidente. Eso no será obstáculo para que yo siga mis gestiones como he prometido.


  Pero nadie quiso admitir la dimisión ni perder el tiempo en aquellos trámites burocráticos que nada resolvían. Se nombrase a quien se nombrase, nadie tenía en su mano un solo hilo de la trama para poder seguirlo.


  En vista de que nadie aceptó la renuncia, se dió por terminada la sesión y cuando se disponían a marchar, Fischer se atrevió a insistir:


  —Bien, señor Surtees, siento que dado mi modo de ser sienta usted animosidad contra mí. No está en mi ánimo molestar a nadie por molestar. Los acontecimientos nos ponen a todos nerviosos y quizá obramos impulsados por ese mal humor que nadie puede evitar, pero usted tampoco nos trata muy amablemente ocultando lo poco o mucho que pueda saber o tener entre sus manos para darnos esas seguridades. Quizá si nos expusiese usted sus planes, podríamos ayudarle más eficazmente y acelerar el trabajo.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Ese trabajo va por sus pasos contados y nadie puede acelerarlo. El trigo se siega cuando ha crecido, pero, aunque sepa que la semilla está bajo tierra, sólo el tiempo y el riego periódico lo hace crecer. Cuando esto esté para meter la hoz hablaremos.


  Y con aquel símil que decía mucho sin decir nada, dió por concluida la reunión.


  Sólo dos personas salieron del rancho nerviosas e inquietas, eran Fischer y Sansón Lou, el dueño del rancho «Cuatro Cuartos», porque los dos sentían una vaga sensación de que un grave peligro se cernía sobre ellos sin que supiesen dónde flotaba para ahuyentarlo.


  Y lo malo para los dos era que ninguno parecía saber que el otro estaba tan complicado como él. Fischer ayudaba a los abigeos a poner en circulación las reses con su aval, cobrando un tanto por ciento de cada res que circulaba con su marca y Lou estaba en las mismas condiciones porque las reses recién robadas a King Willians, el dueño de «Dos Triángulos», no tardarían en salir al mercado remarcadas con su marca, ya que para ello sólo bastaba trazar una raya vertical desde el ángulo superior al inferior de la marca de su doble triángulo para dejarla convertida en cuatro trozos idénticos que era la marca de Sanson Lou.


  Pero al parecer, en este sentido, los abigeos maniobraban aisladamente, tratando directamente con cada uno de los complicados, sin descubrirles quiénes eran los demás comprometidos en el negocio. Una maniobra que podía ser hábil o perjudicial, según los casos.


  Fischer se encaminó rápidamente a su rancho y poco después hacía llamar al presumido Len, su capataz. Éste acudió al despacho, preguntando:


  —¿Qué sucede, patrón?


  —Siéntate, que tenemos que hablar de algo muy importante.


  Len se sentó displicente.


  —Le escucho, patrón.


  —Vengo de la reunión que hemos celebrado en el rancho de Surtees.


  —¡Qué ganas de perder el tiempo!


  —No lo sé. Acudí creyendo que así sería, pero he salido preocupado ante ciertas afirmaciones de Surtees.


  —Qué, ¿les ha prometido la luna?


  —Ha prometido que en un plazo no lejano tendrá en su mano rastros concretos que le lleven a descubrir el misterio de lo que está sucediendo con el ganado.


  —Bah, ganas de hablar.


  —No, no he sacado esa impresión, sino otra más inquietante. He tratado por todos los medios de que nos descubriese qué procedimientos o medios está empleando para poder asegurar tal cosa y se ha negado. No sé si es porque sospecha de alguno de nosotros, o porque teme que puedan estropearle sus planes. No acierto a explicarme qué puede estar maquinando cuando no se mueve de su hacienda y parece olvidar hasta que es Presidente de la Sociedad, pero precisamente esa actitud suya no cuadraría con la promesa solemne que ha hecho de poder brindarnos algo positivo no tardando mucho y estoy inquieto por lo que pueda estar desarrollando en las sombras. No soy tan cretino que considere nada invulnerable en la vida y temo que esto pueda fallar en algún momento y vernos metidos en algo terrible.


  —Creo que exagera usted, patrón. Nosotros no nos movemos de aquí, nuestros pastos están siempre a la disposición de quien quiera girar una visita para comprobar el ganado que hay en él y su marca y no operamos para nada en el robo de reses. Estamos al margen de las actividades de Gilbert y de nada se nos puede acusar.


  —¿Y si se demostrase que habiendo vendido cincuenta reses he extendido una factura por doscientas cincuenta?


  —Pueden haberla añadido un dos por delante y eso no es culpa nuestra o pueden haberla falsificado. No veo tanto peligro como usted señala.


  —No lo ves porque lo que tienes que perder no es nada. Yo sí, porque perdería el rancho y algo más.


  —Bien, pero, ¿se puede hacer algo?


  —Se puede hacer una cosa definitiva.


  —¿Cuál?


  —Suprimir a Surtees.


  —Diablo, eso es muy fuerte.


  —Pero lo único práctico. Si se le suprime a tiempo, lo que sepa o pueda saber no servirá para nada. Más vale prever que no lamentar.


  —Se habla muy bien desde aquí.


  —Ya lo sé, pero no es nada difícil ni expuesto. Se puede acechar una ocasión de cazarle cuando nadie lo vea y después, que averigüen quién lo hizo.


  —Es posible, pero, ¿quién lo va a hacer?


  —Tú.


  —¿Yo? ¡Un cuerno!


  —Sí, no hay peligro si sabes buscar el momento. Si Surtees cae, todo lo que más puede suceder es que lo achaquen a que los abigeos se han enterado de que está intentando darles la batalla y se le han adelantado.


  «Como él ha confesado que está trabajando en la sombra para meterse en la organización, no puede extrañar que al enterarse se hayan adelantado a él. Siempre recaerían las sospechas sobre los mismos y nadie puede sospechar ni remotamente que tú puedes haberlo hecho. No tienes roce con él ni estás interesado en nuestros asuntos más que como capataz de mi equipo. Se sospecharía de miles, de personas antes que de ti.


  —Es posible, pero se trata de algo que si fallase me llevaría a la cuerda.


  —Cuando un hombre como tú actúa solo y prepara bien una trampa, no puede fallar.


  —Sí, hay muchas posibilidades a favor y pocas en contra, pero siempre puede haber una: la imprevista.


  —Bien, si no quieres, allá tú, pero si todo se estropea, a la hora de rendir cuentas tu parte no habrá quien te la quite.


  —De acuerdo, pero no voy a exponerme yo solo para los demás. Expondría más que ganaría


  —Puedes ganar quinientos dólares.


  —¿Quién me los va a pagar?


  Len se quedó meditando y luego terminó por decir:


  —No me gusta el asunto. Quinientos dólares son una cantidad decente, pero la exposición es mucha. Sin embargo, le veo tan asustado que voy a darle ese gusto.


  —A ti te interesa también, Len. Una vez que Surtees desaparezca no habrá peligro para nadie.


  —Está bien. Me voy a dedicar a espiarle a ver cuándo puedo cazarle con garantías. No sienta prisas si la cosa se demora, porque quien se juega el cuello soy yo y no usted.


  —Está bien, Len. Sé que no desperdiciarás la primera ocasión que se te presente y que tratarás de no desaprovechar una buena onza de plomo. Tienes libertad absoluta para intentarlo cuando creas conveniente.


  La entrevista había terminado. La vida de Surtees estaba tasada en quinientos dólares y nadie sabía si Len llegaría a ganarse el pago del crimen.


  De todas formas, Fischer estaba deseando que Gilbert apareciese por el rancho. Tenía que ponerle en antecedentes del posible peligro de ser descubiertos, ya que al parecer el ranchero tenía guardada en su manga una carta decisiva a jugarla en el momento cumbre.


  De esta manera, Gilbert cuidaría de investigar algo por si descubría en qué consistía aquella solapada gestión de Surtees. Aparte de la decisión drástica de balear al ranchero, no estaba de más que el fingido traficante tomase todas las medidas conducentes a evitar el desmoronamiento de su sólida organización.



   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  MEDIDAS DRÁSTICAS


   


  [image: Image]A cuadrilla no había cesado de maniobrar con prisas. Les urgía dar los golpes seguidos, poder almacenar ganado, remarcarlo y en cuanto estuviese en condiciones de ser lanzado al mercado, deshacerse de él. Se sentían más tranquilos y libres preocupándose sólo de sus personas, que teniendo que guardar medio millar corrido de reses que significaban un doble peligro para ellos.


  El segundo golpe, al rancho de King Willians se había desarrollado de modo fulminante. Hubo una dura oposición por parte de su reducido equipo, dos peones sufrieron heridas en la lucha, pero se consideraron impotentes para defender el ganado que desapareció bien protegido por media docena de abigeos armados de rifle, que no permitieron a los peones del rancho lanzarse tras las huellas del pequeño rebaño.


  Y de nuevo, en otro lugar del accidentado terreno a unas tres millas del otro refugio, se había procedido a remarcar las reses abolladas convirtiéndolas en ganado perteneciente al rancho «Cuatro Cuartos». Un día no lejano, cuando los dos lotes de astados estuviesen en condiciones de circular, Gilbert se presentaría en los alrededores del poblado, fingiría adquirir unas cuantas reses como hacía algunas veces y con la factura de adquisición marcando la cantidad exacta de cabezas que habrían de circular con carácter legal, las pondrían en el ferrocarril sin que nadie pudiese sospechar el truco.


  Spencer se sentía impaciente por abandonar aquellos parajes y seguir la aventura hasta el final. Era mucho el ganado reunido, tenían que cuidar de ambos lugares en evitación de cualquier contingencia y el nerviosismo parecía haber contagiado a todos.


  Fueron más de dos semanas interminables que tuvieron que encajar dominando sus nervios. Gilbert había abandonado los escondites y la falta del traficante parecía que les dejaba situados en una peligrosa posición de la que él no participaba.


  Por fin, reapareció una tarde y llamando a Albert, le dijo:


  —Hay que prepararse para sacar la primera partida de reses. Las marcas ya no están frescas y pueden circular sin peligro alguno.


  »Ya he arreglado todo para la colocación. He estado arreglando la cuestión del embarque y he escogido Mattison donde tenían bastantes vagones inactivos esperando órdenes de trasladarlos donde hiciesen falta. Es un poblado tranquilo de poca vecindad y nadie se preocupará mucho del ganado. He hablado con el jefe, le he dicho que por no haber material en otras estaciones de la línea acudía allí y los vagones están contratados para dentro de tres días.


  «Mañana iré a ver a Fischer para comprarle cincuenta reses y que me haga la factura. Me llevaré tres peones para que se hagan cargo de las reses y las uniremos a éstas. Así nos quitaremos un peso muerto de encima y el resto saldrá dentro de ocho días. De momento no podemos hacer más por aquí, pero nos correremos más al Este a ver qué se puede hacer por allí.


  —Muy bien. Todo estará a punto para cuando llegue el momento. ¿Quién compra el hatajo?


  —Jimmy «el Rojo». Lo tiene colocado en Denver, donde esperan el reparto. En un par de días habrá desaparecido toda huella de esas reses.


  —Pues que todo salga como hasta ahora.


  Albert hizo llamar a Michele y a Antoine y les dijo:


  —Preparaos, que vais a venir con nosotros. Necesito dos peones más.


  —¿Dónde vamos?


  —A Holtwold, al rancho de Fischer a recoger cincuenta reses.


  —Muy bien, ¿cuándo salimos?


  —Dentro de una hora.


  —Yo escogeré los otros dos—indicó Michele.


  Y cuando Gilbert se alejó, fue en busca de Spencer diciéndole:


  —Prepárate que nos vamos.


  —¿Dónde?


  —Al rancho de Fischer a recoger cincuenta reses que el patrón figura comprar para recibir la factura que permita embarcar el resto del ganado.


  —¿Es que lo vamos a embarcar?


  —Pues claro. En cuanto unamos las reses ya no habrá peligro. En Denver deben estar esperándolas con ganas.


  —¿Las vamos a llevar nosotros?


  —No. Nosotros las embarcaremos simplemente. Luego Jimmy «el Rojo» se hará cargo de ellas y correrán por su cuenta.


  Spencer, nervioso, preguntó:


  —¿Es necesario que sea yo quien vaya?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Es que no os dais cuenta. Allí me conocen, incluso sabéis que he estado a punto de pelearme con Len el capataz y si me viesen Len o alguno, se apresuraría a dar cuenta a Magda de todo y ¿suponéis lo que eso puede significar para mí?


  —Sí, claro, pero Len sabe que saliste con nosotros.


  —Es cierto, pero vosotros sois buenos amigos míos y podéis decir que luego me arrepentí y me separé de vuestro lado y marché a Denver a buscar trabajo. Si alguna vez vamos allí, escribiré a Magda una carta diciéndola que estoy trabajando allí y ella no tendrá que sufrir por mi causa, ni yo me veré expuesto a perderla. Si eso sucediese, no sé lo que haría.


  Michele, tras un momento de duda, repuso:


  —Bueno, después de todo para lo que hay que hacer allí, tanto da que seas tú que otro. Te dejaremos aquí.


  —Gracias. No sabes lo que os lo agradezco.


  Michele escogió dos de los abigeos y una hora más tarde abandonaban el refugio en compañía de Gilbert.


  Éste iba tranquilo y confiado. Nada acusaba que pudiese haber cambios en la situación y no suponía que pudiesen sufrir algún contratiempo.


  Tras su marcha, todo quedó tranquilo en el refugio y nadie sospechaba que en un plazo breve podía suceder algo que provocase la alarma en la cuadrilla.


  Ésta se había dividido en dos facciones. Una cuidaba la primera partida robada y la otra la segunda.


  Albert cuidaba de hacer viajes de uno a otro refugio para no perder contacto con sus hombres y por las noches siempre había un peón a caballo haciendo una descubierta por los alrededores de cada escondite en previsión de una sorpresa inesperada.


  Los peones se turnaban en esta misión de vigilancia y a la noche siguiente de la partida de Gilbert, le correspondió a Spencer cubrir el turno de dos horas: de doce a dos.


  El expeón relevó a su compañero y se hizo cargo de la guardia recorriendo un radio de acción regularmente extenso a través del terreno quebradizo, pero una de las veces que se alejó de la guarida tres o cuatro centenares de yardas, en lugar de volver grupas al punto de partida siguió deslizando el caballo por las cortarlas en busca de la salida a pradera libre, aprovechando el resplandor de luna que le permitía cabalgar sin muchas dificultades y tras algunas vueltas y rodeos, pues de noche le costaba trabajo reconocer el paisaje, consiguió alcanzar la ancha vereda por donde habían entrado los astados en el monte.


  Y apenas se vio en terreno abierto picó espuelas y lanzó el caballo a galope tendido hacia el Sur.


   


  * * *


   


  Surtees, el ranchero, abandonó el rancho al día siguiente de su áspera entrevista con sus compañeros y se dirigió al poblado. Tenía necesidad de resolver algunas cosas en él y no sintió temor de caminar solo en pleno día a pesar de que las tres millas que separaban su hacienda del poblado discurrían por lugares en los que se repartían montículos, algunos ribazos, setos espesos y hasta unos tupidos y altos matorrales a la derecha de la senda.


  El ranchero iba muy preocupado. Se había embarcado en una misión difícil y peligrosa en la que se jugaban muchos intereses y posiblemente muchas vidas y sentía la inquietud de no saber nada absolutamente de lo que tanto quería saber.


  Había una gestión misteriosa en la sombra, pero esa gestión aún no había dado fruto y no sabía siquiera si podría darla.


  Y si no lo daba, su situación iba a ser trágica porque había hecho promesas contundentes que no podría cumplir y su amor propio no podía pasar por un fracaso de aquella naturaleza.


  Caminaba sumido en estas reflexiones con la cabeza inclinada senda adelante, cuando al cruzar frente a un seto que se erguía a veinte yardas de la senda, vibraren secas y dramáticas dos detonaciones de revólver. El ranchero sintió como si le taladrasen un costado con un hierro ardiendo, al tiempo que el caballo, encabritándose, emprendía una carrera desbocada senda adelante.


  Surtees se inclinó sobre el cuello del caballo tratando de no salir despedido y se aferró a la crin del animal en tanto sentía que del costado fluía sangre caliente y pegajosa escurriéndose por la pernera del pantalón y manchando la silla y el pelo del caballo.


  La estampida del animal fue tan brusca y veloz, que, aunque vibraron dos nuevas detonaciones a su espalda, los proyectiles quedaron cortos y fue inútil el intento de rematar al ranchero.


  Éste, mordiéndose los labios a causa del dolor, dejó que el caballo galopase endemoniadamente poniendo distancia entre él y su agresor. No había tenido tiempo a ponerse en guardia y sacar el revólver y al menos había salvado la vida, ya que no pudo devolver el plomo al traidor emboscado en el seto.


  Y cuando se dió cuenta de que no era seguido y de que había dejado muy atrás al asesino, se esforzó en calmar el pánico del caballo. Al animal le habían cogido de sorpresa las detonaciones y el instinto le había lanzado como una centella senda adelante.


  Pero pasada la primera impresión y como no vibrasen más detonaciones, el ranchero pudo ir calmando los nervios del noble animal, hasta conseguir hacerse con el mando de él.


  Y ya seguro de que no tenía que temer la ciega carrera de su montura, la dejó galopar a buen paso camino del pueblo. Al menos que llegase a él con la hemorragia.


  El caballo subió veloz por la calle principal y se encaminó al domicilio del médico, a cuya puerta se detuvo. El ranchero trató de desmontar, pero el dolor le encogió y quedó en una postura ridícula inclinado de costado, hasta que un vecino que descendía por la falsa acera al darse cuenta se detuvo preguntando;


  —¿Le sucede algo, señor Surtees?


  Éste, con voz ronca, suplicó:


  —Sí, me han herido en la senda y necesito que el médico me cure. ¿Quiere hacer el favor de ayudarme a desmontar?


  El vecino, solicito, le ayudó. Otros dos que pasaban intervinieron y entre los tres le pasaron al interior de la casa donde el médico se hizo cargo de él.


  Pronto los tres vecinos corrieron la noticia por el poblado y no tardando mucho, un gran gentío se agolpaba ante la morada del médico ansiosos por saber la gravedad del ranchero, que era muy admirado en la cuenca.


  El sheriff tuvo que enterarse y nervioso acudió a saber el estado del herido.


  Por suerte para éste, la bala le había herido de refilón y sólo se trataba de un bocado doloroso que no tendría graves consecuencias para el ranchero.


  Cuando estuvo curado, el sheriff se apresuró a visitarle.


  —Demonios coronados, señor Surtees, ¿quién le ha hecho a usted esa caricia?


  —Eso es algo que le corresponde a usted averiguar si es capaz de averiguar algo útil como sheriff.


  Éste encajó molesto el comentario:


  —Vamos, señor Surtees, no diga esas cosas. Usted sabe que soy un hombre que se desvive por cumplir lo mejor posible su misión. Yo no tengo la culpa de...


  —Usted no tiene la culpa de nada, nadie tiene la culpa, pero suceden muchas cosas inexplicables que nadie las aclara ni con una estrella al pecho.


  —Si usted cree que luciéndola otro puede hacer más que yo estoy dispuesto a cedérsela.


  —No soy yo el llamado a decírselo, pero esto que no se sabe quién lo hace sé muy bien por qué lo han hecho.


  —¿Cómo? Explíquese.


  —Se trata de evitar que lleve adelante mis investigaciones para aclarar el misterio de tanto robo de reses. He hecho la promesa de no tardar en tener hilos concretos que seguir para aclarar el misterio y este ofrecimiento mío ha llegado a oídos de alguien que tiene interés en que eso no suceda. Como yo sólo lo he dicho delante de personas que acudieron a una reunión en mi casa, tengo que sospechar que alguien ha hablado demasiado y también que alguien que no anda muy lejos, al saberlo se ha sentido alarmado y ha tratado de suprimirme para que no siga adelante en mis gestiones. Es igual, porque además de fracasar, las gestiones siguen adelante y de aquí en lo sucesivo ya procuraré guardarme bien para que no se salgan con la suya.


  «Esta es la explicación, si le sirve para algo, úsela y si no, quédese tomando el sol a la puerta de su oficina que no le voy a necesitar para conseguir mi propósito.


  El sheriff se envaró al oír la contundente afirmación. Si era cierto lo que el ranchero afirmaba con tanta energía, podía ir pensando en el porvenir porque las salpicaduras le iban a alcanzar como a otros.


  Pero reprimiendo su inquietud, repuso:


  —Le prometo excederme en intentar descubrir al agresor. Cuénteme cómo y dónde le balearon.


  El ranchero le dió los pocos informes que podía suministrar y el sheriff prometió ocuparse del caso rápidamente.


  Le interesaba enormemente hacerlo por propio egoísmo y no para detener al autor de la emboscada, sino para pulsar el ambiente y saber en qué situación se encontraba en aquellos momentos. La promesa del ranchero había que tomarla en consideración, pues se trataba de un hombre muy serio y muy recto para todos sus actos. Si había asegurado que estaba camino de encontrar una pista para descubrir a los abigeos, algo sabría que le permitiese seguir su rastro.


  Y ésta era una amenaza terrible para él y para muchos, que debía ser evitada.


  Para el sheriff, la cosa estaba relativamente clara. La amenaza había sido lanzada delante de los rancheros reunidos en su hacienda y de modo inmediato, las balas le habían salido al camino para cortar sus actividades, por ello, era lógico suponer que alguno de los que asistiesen a la reunión se sabía en peligro y madrugaba para evitarlo.


  Pero, ¿quién? El sheriff no estaba en los secretos de la organización e ignoraba quiénes figuraban complicados en los robos. Sólo sabía que le habían puesto en un dilema, estarse quieto y no saber nada de nada por lo que le daban cien dólares al mes, o encontrarse con una onza de plomo en el cuerpo cuando menos lo esperase y había optado por lo primero.


  Pero intuía que en el expolio estaban complicados algunos rancheros y como los que más sostenían relaciones, aunque aparentemente fuesen comerciales con Gilbert eran Fischer y Sanson Lou, sus sospechas se fijaron en ellos con más razón, porque siendo de los rancheros con más ganado en la demarcación, nunca les habían abollado una sola res.


  Y esto le hizo sospechar que uno de los dos tenía que haber fraguado la emboscada, pero como estaba seguro de que ninguno de ellos era capaz de exponerse personalmente a aquella sucia comisión, tenía que haber sido encomendada a alguien y ese alguien era el que necesitaba buscar.


  Pero el asunto era muy delicado. Sin pruebas no podía acusar a nadie y, sin embargo, para él, que aparentemente nada le ligaba a los rancheros complicados en los robos, hubiese sido una doble jugada a su favor poder descubrir al autor del atentado, porque se granjearía la simpatía de Surtees y si las cosas se presentaban mal, tendría a su favor haber detenido al criminal, con lo que desvirtuaría cualquier acusación de estar al servicio de los abigeos.


  Pensando en estas cosas, llegó al lugar indicado por el herido y empezó a registrar el seto. En éste se podían apreciar claramente las huellas del emboscado: unas huellas de pies grandes, de duras suelas, cuya medida a simple vista denunciaba que el misterioso tirador era un hombre de estatura bastante alta.


  Esto le llevaba a fijarse en los hombres al servicio de los dos rancheros cuya estatura fuese algo fuera de lo corriente, pues por eliminación podia ir desechando presuntos culpables.


  Después de registrar el seto sin descubrir nada más, siguió las huellas de las pisadas al alejarse de él y éstas le llevaren hasta una hondonada pequeña, donde esta vez no sólo podía apreciar el rastro del calzado del agresor, sino las huellas claras y profundas de su caballo que había permanecido allí escondido hasta la consumación del atentado.


  El terreno por hallarse hundido y recoger el agua de las lluvias almacenándolas hasta su evaporación, era blanco y húmedo y al fijar su mirada en las huellas de los cascos del caballo hizo un descubrimiento. La pata derecha delantera del animal acusaba una herradura partida y falta del clavo central.


  La pista era preciosa si conseguía localizar el caballo antes de que fuese herrado nuevamente, pero ignorando a quién podía pertenecer, la cosa no era fácil.


  Tenía dos pistas. El tirador era un hombre más alto que lo corriente y poseía un caballo con una herradura rota y falta de un clavo. ¿Dónde podría descubrirlo?


  Luego intentó seguir la marcha del caballo al salir del hoyo y por algún tiempo pudo localizarla, pero más tarde el jinete había llevado su montura a un terreno duro, repelente a toda huella y allí se perdía el débil rastro.


  Holt apretó los dientes con rabia. Había encontrado una pista excelente que podía explotar de algún modo, y se le diluía delante de los ojos. Una pena cuando todo parecía que la fortuna le iba a favorecer.


  Pero terco no quiso renunciar a encontrarla de nuevo y decidió hacer una descubierta en un radio de acción de un par de millas a derecha e izquierda de la dirección tomada por el caballo, a ver si lograba encontrarla de nuevo,


  Y este impulso suyo le llevó poco más tarde a la dirección del álveo del río donde Magda tenía su cabaña.


  Y allí se estaba desarrollando una escena bastante violenta que el sheriff no pudo sospechar.


  Len, el capataz, tras su intento de balear al ranchero cuando éste herido sobre el lomo del caballo se le escapó sin tiempo a rematarle y sin que supiese con certeza la posible gravedad de su herida, no supo qué hacer. Si no había matado a Surtees, la situación iba a empeorar porque ya no sería fácil volver a sorprenderle tan confiadamente y si estaba tocado gravemente y moría, sus peones eran capaces de remover el cielo y la tierra en busca del autor.


  Y por si acaso, tenía que prepararse una coartada, aunque no parecía fácil que sospechasen de él.


  Conforme huía borrando las huellas del caballo sobre el esquisto, se dió cuenta de que se estaba acercando al río y a la cabaña de Magda y entendió que la mejor coartada era pasar un rato, aunque fuese discutiendo agriamente con la muchacha.


  Y sin vacilar alcanzó el río y deteniendo el caballo frente a la cabaña, dejó al animal saciar su sed en la estrecha corriente del nacimiento del agua.


  Magda estaba sentada a la puerta de la cabaña repasando la ropa bajo la caricia del sol y al ver llegar al odioso capataz, se levantó dispuesta a desaparecer en el interior de la cabaña.


  Len se sintió rabioso por la actitud de la muchacha e interponiéndose exclamó:


  —Eso no es cortés, Magda, yo no la voy a comer.


  —Es igual. Con usted he hablado todo lo que tenía que hablar.


  —¿Usted cree? Acaso tenga algo que decirla que ignora.


  Ella se estremeció. Algo íntimo le dijo que aludía a Spencer del que no sabía nada y aun contra la repugnancia que le inspiraba el osado capataz pareció no hacer mucha resistencia para abrirse paso.


  —No sé que tenga usted que decirme que pueda tener interés para mí. Sus cosas nada me importan.


  —Pero puedo hablarle de algo que le interesa. ¿Qué sabe usted del angelito de Spencer?


  —¿Tengo que darle cuenta de mis asuntos?


  —Claro que no, pero apuesto a que no sabe usted de él lo que más puede interesarle.


  —Sé que está trabajando en un equipo con un traficante de reses y eso me basta.


  —Es usted una ilusa, Magda, Spencer no trabaja para ningún traficante, puedo asegurárselo. Se ha enrolado con aquella pareja en un equipo de abigeos y están robando ganado por los ranchos.


  —Mentira—rugió ella con desesperación—. Es usted un vil embustero y un malvado que quiere desacreditar a mi novio sólo para que le deje, pero no lo conseguirá.


  —Bueno, ya sé que no voy a conseguir nada con ello, pero eso no evita que lo que le esté diciendo sea la verdad.


  —Pruébelo—gritó con fiereza la muchacha.


  —Ya lo verá probado no tardando mucho. Yo sé que esa pareja que se lo ha llevado tiene un historial muy sucio en cuestión de reses. Algún día no tardando mucho se enterará de que los han echado mano o han caído a tiros peleando contra los sheriffs. ¿O es que cree usted que si no hubiese tenido intención de lanzarse a esa faena no habría encontrado aquí trabajo? Lo que sucedió es que no quería encontrarlo porque en el otro se gana más dinero y más aprisa, aunque a veces se cobre en plomo fundido. Creyó usted a Spencer un ángel con alas y algún día se llevará el desengaño, pero bueno es que se vaya haciendo esa idea.


  Magda sentía hondas punzadas en el pecho al oír las palabras del capataz. Éste había vertido de nuevo el veneno de la duda y una angustia terrible empezaba a devorarla.


  —Eso es una infamia—rugió—. Spencer me dió hasta el nombre del traficante. Se llama Gilbert y trafica en ganado por la región.


  —¿Con que con Gilbert? Y usted es tan tonta que le cree. Gilbert es en efecto un traficante, nos compra ganado a nosotros y un día cualquiera vendrá aquí a por reses. Cuando venga, se lo voy a traer para que le diga si tiene a su servicio a Spencer. Verá usted cómo la desengaña de una vez. Precisamente la última vez que estuvo aquí en busca de reses y vio en el poblado a la pareja aquélla, hizo comentarios bastante duros sobre ellos. Usted no merece por hosca que le hagan un favor, pero a pesar de todo quiero abrirla los ojos para que se dé cuenta de la clase de sujeto que es Spencer. Quizá algún día me lo tenga que agradecer a pesar de todo.


  Magda, incapaz de resistir más la angustia que amargaba su pecho, rompió a llorar en silencio y el capataz la miró de reojo con malévola mirada. Había logrado clavar el dardo de la duda en el pecho de la joven y para él era la mejor venganza.


  En aquel momento, un jinete avanzó hacia ellos y el capataz se envaró. No admitía ni por soñación que pudiese ser Spencer, pero había que ponerse en todas las posibilidades.


  El caballo se dejó ver por detrás de las piedras donde el rio tenía su álveo y Len sintió un estremecimiento extraño al reconocer al sheriff.


  Le sabía dominado por Gilbert y, por lo tanto, a las órdenes más o menos directas de la cuadrilla, pero a pesar de todo era el sheriff y en otros asuntos propios de su cargo gozaba de plena autoridad para ejercerlo. Y como no hacía una hora que se había producido el atentado contra Surtees, el instinto le avisó para que se pusiese en guardia por si el sheriff estaba ya en antecedentes del suceso y se había lanzado a intentar localizar las huellas del emboscado.


  Holt, al descubrir a Len próximo a la cabaña y darse cuenta de la actitud de la muchacha, adivinó que el capataz estaba agobiándola con sus insistencias, pero no era aquel asunto el que le llevaba allí.
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  Capítulo VIII


   


  A GRANDES MALES, GRANDES REMEDIOS


   


  [image: Image]VANZÓ el sheriff sin dejar de mirar a Len que se había puesto tenso. La presencia del capataz allí le soliviantó un poco. Len era alto, tenía el pie grande y pertenecía al rancho de Fischer, uno de los rancheros en quien había fijado su atención.


  ¿Y por qué no podía haber sido Len? Poseía todas las cualidades necesarias para una misión como aquélla y al encenderse en él la sospecha, decidió comprobarla. Tenía una pista precisa para comprobarlo y no la iba a desperdiciar.


  Se detuvo frente a la pareja y desmontando, saludó:


  —Hola, ¿qué sucede?


  —Nada—dijo hoscamente Len—estaba saludando a Magda, pero la pobre está muy afligida porque no tiene noticias de su novio. La digo que ya la escribirá algún día cuando sus ocupaciones se lo permitan.


  Holt se había acercado al caballo de Len y le acariciaba el morro. Era un bonito animal que merecía un dueño menos áspero que el capataz.


  —Siempre he dicho—comentó el sheriff—que tienes uno de los mejores caballos de la cuenca. ¿Cuánto te costó?


  —Lo gane en un concurso de tiro hace dos años. Era el premio que daban al vencedor.


  —Ya tuviste suerte. Ancho de pecho, con ojos de inteligente, ancas poderosas, patas finas, es una pena que no cuides sus zapatos un poco mejor. Esta herradura por lo menos no parece en buenas condiciones.


  Levantó Ja pata del animal y echó un rápido vistazo a la herradura. Tuvo que contener un gesto de alegría al comprobar que la herradura estaba partida y le faltaba un clavo.


  Len repuso:


  —Es cierto y precisamente iba a bajar al poblado para que le cambiasen las herraduras.


  —Mucho has rodeado para ello.


  —Es que de vez en cuando me gusta venir a saludar a Magda. La pobre está tan sola...


  La joven se revolvió gritando:


  —No lo necesito, ya le he dicho que le odio con toda mi alma y que no quiero saber de usted. Es un bicho venenoso que sólo trata de amargarme la vida. ¡Lléveselo, sheriff, lléveselo, por favor!


  —Ya lo has oído, Len. Magda no parece muy satisfecha con tus visitas. Mejor es que la dejes.


  —Es tonta la pobre y no sabe agradecer el interés que siento por ella.


  —Qué le vas a hacer, de desagradecidos está el mundo lleno. Creo que has dicho que ibas al poblado.


  —En efecto, voy para allá.


  —Entonces te acompaño. Yo también me vuelvo.


  —Hum ¿qué hacia usted por aquí?


  —Echando un vistazo, algo como pretexto para que mi montura estire las piernas. ¿Nos vamos?


  Len comprendió que no le dejaría solo con la muchacha y repuso:


  —Bueno, después de todo, ya he perdido aquí más de una hora en tonto.


  Magda estuvo a punto de rectificar diciendo que sólo llevaba unos diez minutos, pero con tal de verle marchar no quiso prolongar la conversación. El sheriff por su parte sonrió al oírle afirmar que llevaba allí tanto tiempo, pues parecía como si con ello tratase de establecer la coartada.


  Montaron a caballo y se alejaron del río. Cuando cabalgaban solos, el sheriff dijo de una manera sencilla:


  —No quise hablar delante de Magda, pero no estaba paseando precisamente.


  —¿Eh? —exclamó Len un poco tenso.


  —No. Andaba buscando una pista.


  —Usted lleva buscando pistas desde que nació, lo que pasa es que no se le da muy bien el oficio.


  —En verdad que no se me ha dado bien nunca, pero alguna vez tengo que acertar. Estoy buscando la pista del que hace una hora intentó asesinar al ranchero Surtees desde un seto de la senda.


  —¿Eh, qué dice usted?


  —Sí, un tiro que ha estado a punto de mandarle al infierno, aunque por suerte para él todo ha quedado en poca cosa.


  —No me explico quién ha podido intentar matarle. Surtees no parece tener enemigos por aquí.


  —Yo creo lo contrario; los tiene y poderosos.


  —¿Quién?


  —Alguien que tiene interés en que no cumpla algo que ha ofrecido.


  —¿Qué es lo que ha ofrecido?


  —Tener en sus manos una pista segura para descubrir quiénes roban las reses en la cuenca.


  —¿En qué se apoya usted para decir eso?


  —En que se trata de un hombre muy serio que jamás afirma una cosa que no esté dispuesto a cumplir.


  —Pero admitiendo que así sea, ¿quién puede haber sabido eso para tratar de adelantarse?


  —Yo me lo figuro. Algún ranchero de la cuenca a quien no puede interesar que eso sea una realidad.


  —Eso es muy fuerte, sheriff. ¿Se da usted cuenta de lo que dice? ¿Qué ranchero se iba a exponer?


  —Ellos no, pero siempre hay alguien a su servicio capaz de intentarlo si se lo pagan bien.


  —Usted fantasea, Holt.


  —Me parece que no, Len. Tengo la evidencia de ello y yo también puedo adelantar que podré señalar quién lo hizo y en nombre de quién.


  Len tiró de las bridas y el sheriff le imitó.


  —¿Qué está diciendo?


  —¿Te coge de sorpresa? He estado en el lugar del atentado y aunque parezco torpe rastreando, puedo decirte algo muy sabroso. El que ha disparado desde el seto es un hombre alto, que usa botas de suela y tacón duros de un tamaño poco corriente y es dueño de un caballo que tiene una herradura partida y le falta además un clavo. ¿No es una pista segura para descubrir quién lo hizo?


  Len había llevado la mano al costado, pero el sheriff se le había adelantado adivinando cuál iba a ser la reacción del capataz. Éste quedó un momento dudando ante la actitud de Holt.


  El sheriff, sonriente, advirtió:


  —Templa tus nervios, Len, que no te va a suceder nada. Este es un secreto que sólo nos interesa a nosotros y no pienso lanzar a la publicidad mi descubrimiento.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que es mejor que hablemos, Len, aunque en realidad con quien tendré que hablar más despacio es con Fischer.


  —¿Por qué?


  —Yo te lo diré, porque me interesa mucho que estemos todos de acuerdo.


  »Ya sé que has sido tú quien ha intentado matar a Surtees porque he comprobado que tu caballo tiene la herradura rota y le falta un clavo, pero sé que lo has hecho por instigación de tu patrón, y esto varía las cosas.


  —¿En qué sentido?


  —En uno.


  —Dígamelo.


  —Quizá para ti o al menos para tu patrón no sea un secreto que yo trabajo indirectamente a las órdenes de Gilbert. Cobro un sueldo mensual por no enterarme de nada de lo que pasa en el paisaje y así no es fácil que logre descubrir jamás una pista de los abigeos.


  «Pero yo a mi vez sé que hay algunos rancheros complicados en el negocio, aunque ignoro la forma. Siempre he sospechado de dos y los acontecimientos me han venido a dar la razón.


  «Porque resulta muy sospechoso que sean unos cuantos rancheros los afectados por los robos y haya algunos como tu patrón y Sanson Lou a los que nunca traten de robarles una res.


  «Claro que esto no lo sabía, pero ahora lo sé y como estamos todos en una situación delicada, es justo que no maniobremos por separado y actuemos de común acuerdo. Tu patrón ha tenido miedo de que esas amenazas sean verdad y te ha comisionado que mates a Surtees. ¿Cuánto te ha dado por la faena?


  Len estaba indeciso. Él sabía que el sheriff trabajaba para Gilbert y que, por lo tanto, por necesidad tenía que estar del lado de ellos, pero aquel descubrimiento que acababa de hacer no le agradaba, porque en cualquier momento le tendría en sus manos, ya que le sabía el autor del atentado contra el ranchero.


  Por otra parte, Fischer se pondría por las nubes cuando se enterase del descubrimiento del sheriff. También él se vería sujeto a las veleidades del desaprensivo sheriff y a sus reacciones según las circunstancias. Pero nada podía hacer para evitarlo, al menos de momento y entendiendo que debía salir del trance lo mejor posible, repuso:


  —De acuerdo, Holt; usted y nosotros estamos embarcados en la misma nave y por lo tanto tenemos que correr el mismo temporal, esto le dirá que había necesidad de deshacerse de Surtees antes de que fuese tarde.


  —Hasta cierto punto. ¿Crees que con eso ibais a descubrir el juego que tiene entre manos? Si hay alguien trabajando por su cuenta, en cualquier caso, sus gestiones serían fatales para todos. No era matando a Surtees como se conjuraría el peligro.


  —¿Cómo entonces?


  —Vigilándole estrechamente para descubrir con quién se relaciona de alguna manera y suprimir no al ranchero, sino a la persona que pueda estar trabajando por su cuenta. Esto es del género primordial y no me explico cómo tu jefe no ha caído en ello.


  —Hemos dado muchas vueltas al asunto, pero no hemos podido descubrir nada.


  —Quizá yo tenga más fortuna. Creo que debes decir a tu jefe que necesito hablar con él porque es muy interesante para todos. Pídele hora para que pueda visitarle y, antes de que llegue al pueblo, arranca esa herradura al caballo y di que se ha perdido. Que nadie la vea rota y a falta del clavo por si acaso. Yo entretanto voy a borrar esas huellas para que no quede rastro y cuando hayas hablado con tu jefe, me avisas para ir a verle. Espero que no sea tan estúpido que no quiera darme beligerancia, porque sería peor para él y para todos.


  Len adivinó la amenaza que encerraban aquellas palabras y creyó adivinar otras cosas, pero se guardó muy mucho de manifestarlas.


  Se apeó del caballo y dijo:


  —Creo que tiene usted razón. Me di tanta prisa en abandonar el seto, que no caí en el rastro que dejaba. Claro que si no me encuentra en el río no hubiese descubierto la herradura rota.


  Con ayuda de una navaja desprendió el calzo de casco del caballo y lo arrojó dentro de un matorral próximo. Luego saltó a la silla y el sheriff indicó:


  —Vete al pueblo. Cuando yo haya borrado el rastro iré por allí a comunicar a Surtees que no he logrado descubrir nada. Me servirá para que siga pensando que soy una calamidad, pero no importa.


  Len siguió hacia el poblado y el sheriff se dirigió en busca del seto. Cuando llegó a la hondonada, cubrió con hojas secas las huellas y regresó sobre sus pasos. Luego, volvió donde Len había arrojado la herradura y la buscó hasta encontrarla. Guardándosela en el bolsillo emprendió el rumbo al poblado.


  Pero no fue en busca del ranchero, sino a sus oficinas. Allí sentado tras la mesa estuvo un momento reflexionando, luego escribió una larga carta, guardó el pliego en un sobre grande y dentro de éste la herradura. Cerrado el sobre, escribió una dirección y lo guardó en su cajón cerrándolo con llave.


  Más tarde, fue al domicilio del médico. Surtees estaba bastante tranquilo y al ver al sheriff preguntó:


  —¿Qué tiene usted que decirme?


  —Poco. Quien disparó tenía el caballo cerca, pues descubrí sus huellas, pero luego cuando he rastreado las huellas se perdían en el esquisto. Esto es desesperante.


  —Sí, lo es, pero algún día acabará. ¿Quiere ir a mi rancho a pedir que venga a buscarme el calesín? Creo que no me causará gran molestia ir en él. ¡Ah! Pida que vengan además dos peones bien armados.


  Holt se apresuró a cumplir el encargo y una hora después el calesín rodaba despacio por la senda, escoltado por dos peones armados de rifle.


  Pero nadie les salió al paso, quizá porque intentar el golpe dos veces era demasiado peligroso.


  El sheriff regresó a sus oficinas y se armó de paciencia esperando la resolución del ranchero. Parecía adivinar la rabia que debía embargarle, pero no le asustaba la cólera de Fischer. Le tenía en sus manos y sabría doblegarle.


  De todas formas, tomaría sus precauciones. Estaba intentando una jugada peligrosa con sus riesgos consiguientes, pero no los eludiría. Adivinaba que el barco en que había navegado tan a gusto, empezaba a hacer agua y quería salvarse y salvar lo que pudiese antes del naufragio.


  Len, entre tanto, una vez herrado el caballo, regresó al rancho. Las noticias que tenía que ofrecer a su patrón no podían ser más calamitosas y conociéndole, no estaba dispuesto a complicar la situación.


  No podía ocultarle que había fracasado en el intento de suprimir a Surtees, con lo que los quinientos dólares se le habían esfumado, pero más tarde podía ofrecerle una compensación y era quitarle de encima la amenaza del sheriff. Len creía adivinar que Holt trataba de vender su silencio sobre el intento de asesinato del ranchero, exigiendo a Fischer una cantidad. Y esta cantidad no la vería el sheriff; no estaba dispuesto a permitirle que constituyese una amenaza para ambos.


  Y como pensaba obrar por su cuenta, hasta que conjurase el peligro y pudiese dar cuenta a su patrón de lo sucedido, se guardó mucho de comunicarle la intromisión del sheriff.


  Fischer se puso rabioso cuando supo el fracaso de Len, pero nada podía hacer ni decir. El capataz lo había intentado y sólo la mala suerte había frustrado el golpe.


  Después de esto, Len regresó al pueblo y visitó al sheriff.


  —¿Qué ha dicho tu patrón? —preguntó.


  —Al principio se asustó, pero luego se ha tranquilizado; comprende la situación y está dispuesto a tratar con usted el asunto. Me ha dicho que esta noche a las once le espera, pues no quiere llamar la atención con visitas cuando alguien puede darse cuenta de ellas.


  —Muy bien, a las once iré al rancho.


  —Le esperaré a la salida del poblado. El patrón me ha encargado que le haga entrar por la puerta trasera del rancho, para que no tenga que llamar y se enteren los peones. A las once menos cuarto estaré en la senda.


  —De acuerdo. A esa hora te encontraré allí.


  Len se ausentó y el sheriff quedó tenso meditando en muchas cosas y ninguna agradable.


  A las once menos veinte abandonó las oficinas cerrándolas, y a caballo salió del poblado en busca de la senda. Iba con todos sus sentidos alerta, pues recelaba algo peligroso.


  Cuando salió al camino no vio a nadie en él y quedó tenso preguntándose por qué no estaba allí Len. Quizá por haber sido él tan puntual el capataz aún no había llegado.


  Tras un momento de duda, puso el caballo al paso para salir al encuentro de Len, pero diez o doce yardas más adelante, al pasar junto a un socavón que había al pie de la senda, vibraron secas tres detonaciones, disparando quien fuese con increíble rapidez. Holt se dió cuenta tarde de la traición y cuando quiso mover un brazo, tenía tres heridas mortales de necesidad.


  Vacilante, cayó del caballo, en tanto el animal galopaba unos pasos para luego quedar quieto.


  Del hoyo surgió Len, quien se acercó al malherido sheriff examinándole atentamente. Esta vez no podía equivocarse, porque si le dejaba con vida su perdición era segura.


  Pero respiró con alivio. Los disparos los había realizado tan a boca de jarro, que las balas fueron directas a los sitios más vitales y Holt había muerto casi de modo fulminante.


  Nervioso miró en torno. No había nadie, ni nadie parecía haberse dado cuenta de los disparos. Entonces, buscó rápido su caballo, oculto tras un terraplén y saltó a la silla.


  Y tomando de la brida el caballo del muerto se alejó con él en una dirección exótica, para dejarle abandonado. Más tarde, libre del animal, encaminó sus pasos al rancho para informar a Fischer de todo cuanto había hecho en su beneficio.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  PLAN DE GUERRA


   


  [image: Image]ABÍA desertado Spencer de la cuadrilla galopando ferozmente en la penumbra de la noche azulada, dirigiéndose hacia el Sur. En la guarida, nadie se había dado cuenta de su fuga, porque siendo su turno de dos horas, hasta el momento del relevo nadie le echaría en falta.


  Pero a las dos de la mañana, cuando fueron a relevarle, no consiguieron localizarle por sitio alguno y la pareja de abigeos que le estuvo buscando inútilmente sintió un horrible pánico con la deserción del peón y a toda prisa regresaron a la guarida para informar a Albert de la fuga de Spencer.


  Albert puso el grito en el cielo y bramó:


  —¿Quién lo trajo y lo avaló?


  —Michele y Antoine—indicó uno.


  —Buscadlos inmediatamente.


  —No están. Han marchado con Gilbert en busca de las reses al rancho de Fischer.


  —¡Condenación! ¿Quién puede ser ese tipo y por qué habrá desaparecido?


  —Habrá tenido miedo y se ha fugado.


  —Eso sería lo de menos. Lo peor es que sea un traidor y trate de denunciarnos en este momento, cuando nos vemos atados con quinientas reses que no podemos abandonar y con Gilbert ausente. A ver, uno de vosotros, que galope hasta reventar el caballo y vaya en su busca al rancho de Fischer. Hay que hacer algo rápidamente antes de que sea tarde.


  Un peón de los de más confianza se apresuró a preparar su caballo para galopar al poblado, donde a aquellas horas estaría llegando Gilber y sus dos compañeros.


  Entre tanto, Spencer galopó durante la noche, tratando de ganar distancia. El tiempo era oro y no había que malgastarle inútilmente.


  Pero de madrugada, el caballo acusó el feroz cansancio de la dura jornada. Materialmente, el infeliz no podía con las orejas y Spencer, que se sentía tan cansado como él, decidió buscar refugio donde esconderse hasta la salida del sol y dar un necesitado descanso al animal.


  Encontró un socavón con hierba y acampó en él. Había a un lado una pequeña charca con agua estancada que serviría para el caballo y dejándole ramonear, decidió aprovechar el par de horas que calculaba que tardaría en salir el sol, para descabezar un poco el sueño que le dominaba.


  Y tumbado sobre el verde césped, no tardó en quedar profundamente dormido.


  Pero su sueño y cansancio eran tales, que cuando despertó, observó con rabia que el sol estaba en lo más alto de su carrera. Había dormido hasta el mediodía y esto le causaba un enojo feroz, porque entendía que las siete u ocho horas que había perdido, podían tener un valor incalculable.


  Pero ya no tenía remedio y montando de nuevo a caballo se dirigió rectamente a Holtwold.


  Pero no llegó a entrar en él, sino que, torciendo el rumbo, se dirigió en línea recta al rancho de Surtees.


  Frenó ante la cerca y llamó. Un peón salió a abrirle y Spencer, empujándole, trató de entrar.


  Pero el peón le cerró el paso preguntando ásperamente:


  —¿Qué quieres? Aquí no se te ha perdido nada.


  —Vete al infierno, Bass. Necesito ver al patrón.


  —El señor Surtees ya no es patrón tuyo y, además, no está en condiciones de ver a nadie. Esta mañana le hirieron en la senda y...


  Spencer no le dejó acabar y empujándole con más fuerza le apartó. El peón saltó sobre él para detenerle, pero Spencer, ciego de rabia, le aplicó un terrible puñetazo que le tumbó sobre la tierra, para veloz penetrar por el porche y entrar en la hacienda.


  Cuando el peón quiso rehacerse y correr tras él, ya Spencer había llamado a la puerta del dormitorio.


  —Adelante—ordenó el ranchero.


  Spencer penetró en la alcoba y el ranchero, al verle, exclamó gozoso:


  —¿Tú, Spencer?


  —Sí, patrón, yo, pero por favor, dígame qué le ha sucedido. Me ha dicho el idiota de Bass, que no quería dejarme entrar, que le han herido esta mañana.


  —Sí, pero no fue cosa grave por fortuna. Dejemos eso y dime dónde has estado y cómo has vuelto.


  —He estado en pleno infierno rodeado de demonios y me fugué anteanoche. Creí que no iba a poder hacerlo y llegar a tiempo de...


  La voz de Bass clamó fuera:


  —Patrón, ¿ha entrado ahí Spencer?


  —Sí, pero no te preocupes de él y vuelve a tu puesto.


  El peón, mustio, se separó de la puerta. No se explicaba lo que sucedía, después que Surtees había tenido aquella violenta discusión con Spencer y lo había despedido de mala manera delante de todos.


  El ranchero, incorporado en la cama, suplicó anhelante:


  —Cuenta, Spencer, ¿qué ha sucedido?


  —Muchas cosas, patrón, y todas diabólicas. Es algo fatal que esté usted atado a esa cama, porque lo que hay que hacer de modo rápido, exigirá bastante gente y maniobrar con premura.


  —Bueno, cuenta primero y después, ya veremos. ¿No ha sospechado nadie de ti?


  —En absoluto. Todos se tragaron que usted me había despedido de mala manera y por mi modo de comportarme, me creyeron en el disparadero de lanzarme a una vida equivocada y sin escrúpulos, por ello, aquella pareja de indeseables de los que me hice tan amigo, me pusieron el cebo de enrolarme en el equipo del traficante Gilbert y me llevaron con ellos.


  »Picaron en el anzuelo y de buenas a primeras, me vi metido en el corazón de la organización. Gracias a ellos, adquirí una serie de detalles, de nombres y desarrollo de sus operaciones, que me dejaron con la boca abierta, porque todo lo tienen organizado a la perfección y hay una serie de intereses creados que forma una cadena terrible.


  »Tengo por seguro que sin la suerte de que me metiesen a cuña en la cuadrilla, nunca o muy tarde se hubiese descubierto la trama. Está tan bien tejida, que como apreciará por lo que voy a contar, no presentaba ninguna fisura por donde atacarla.


  El valiente peón relató minuciosamente cuanto había podido averiguar desde que se uniera a los dos abigeos, hasta el momento de su fuga y añadió:


  —Piense, patrón, que cuando se hayan dado cuenta de mi huida, se habrán soliviantado y a estas horas estarán haciendo lo humanamente posible para escapar con el ganado y ponerse a salvo. Como ignoro si aún cuentan con algún refugio más, no sé si conseguirían su propósito si tardamos en actuar.


  El ranchero se hallaba confuso escuchando el increíble relato de su fiel peón. Nunca hubiese sospechado que sus propios compañeros de Sociedad y vecindad estuviesen complicados en los robos, amparándolos legalmente para lucrarse de un modo indirecto.


  Por fin, habló con voz ronca:


  —Te felicito, Spencer. Has sabido cumplir tu espinosa y peligrosa misión y no en balde confié en ti, apelando a aquel truco de nuestro regaño, sin el cual, nunca hubiésemos dado con la clave de los robos y con todos los detalles de la organización.


  »De forma que Fischer y Lou están mezclados en este feo asunto. Bien, ya recibirán su castigo y apuesto que el resto, sobre todo Jim Caster y King Willians, han sido sus víctimas, sé que con estos vamos a contar hasta donde sea preciso.


  »En cuanto al sheriff, ahora me explico el que no encontrase pista alguna, ¿cómo la iba a encontrar si era el más interesado en que no se descubriesen?


  «Pero ahora con los detalles que traes, se abren muchos horizontes; tantos, que podría asegurar cuál fue la mano cobarde que disparó contra mí en la senda.


  —¿Cuál?


  —La de Len, por orden de Fischer. Tuve la suerte de no descubrir a nadie lo que estabas intentando y él se mostró muy insistente en que diese detalles para brindar su ayuda. Se sintió en peligro y quiso saber la manera de conjurarlo, pero al negarme, no encontró otra solución que hacerme desaparecer.


  —Muy bien, me alegro que piense en ese bicho, porque Len es cosa mía. He estado inquieto todo este tiempo pensando en él y en el acoso que hacía a Magda y si no le maté antes de irme, fue por no estropear todo. Me había comprometido con usted a llevar adelante la gestión y mi palabra estaba por encima de todo, pero no sabe las penas del infierno que he estado pasando por culpa de ese cerdo y pensando en Magda. He temido que llegase a creer que me había salido de la buena senda y que rompiese todo compromiso conmigo, haciendo cara a otro.


  —Espero que no, Spencer, pero si alguna duda abriga, ahora se sentirá feliz al verla disipada y saber que has sido el héroe de esta cruzada. Cuando lo sepa, cuando se entere de tu valor y honradez y además reciba la alegría de saber que serás el capataz del rancho y que os podréis casar en seguida, se sentirá tan feliz, que todas las amarguras sufridas las dará por bien empleadas, Magda es una buena muchacha y sabrá comprenderlo todo.


  —Sí, pero ardo en deseos de ir a verla y...


  —Un momento, Spencer. Por horas más o menos, no debes echarlo todo a rodar. Tienes que quedarte aquí sin que nadie sepa que has venido. Yo daré orden a Bass para que no diga a nadie una palabra, porque así conviene para nuestros planes de ataque. Que te busquen inútilmente, pues si supieran que estás aquí, sospecharían todo y alguno trataría de ponerse a salvo.


  —Le comprendo, pero va a ser muy violento para mí.


  —Hay que completar la obra, Spencer. Te prometo que todo se solucionará rápidamente.


  —¿Cómo?, usted no está en condiciones de moverse.


  —No importa. Otros se moverán por mí.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Voy a mandar llamar en secreto a Custer, y a media docena más de rancheros. Los que sé que no están metidos en el complot, porque fueron esquilmados algunas veces. Ellos son los más llamados a tomar la acción y con los hombres que reúnen y los nuestros, formaremos un equipo duro y nutrido, capaz de batir a la cuadrilla y más, atacándola en dos lugares distintos a la vez. Ahora mismo voy a enviar en busca de los rancheros, para reunirlos aquí y que les cuentes todo lo que has descubierto. Luego trazaremos un plan y esta misma noche podremos formar un recio equipo, a cuyo frente te pondrás tú, que sabes las guaridas.


  »De los de aquí yo me ocuparé con unos cuantos peones de confianza que quedarán para no permitirles escapar. Ha llegado la hora de pasarles la factura que se ha estado retrasando muchos meses y ha costado algunas vidas y muchas pérdidas a personas decentes.


  »Haz el favor de traer del despacho papel de escribir y tinta. Cursaré las llamadas por escrito para que nadie sepa lo que contienen las cartas. Llama a Bass porque le necesito.


  Spencer cumplió el encargo y luego llamó al peón, quien se presentó con cara de pocos amigos acusando la huella del puñetazo que había recibido.


  El ranchero, al verle, sonrió y dijo:


  —Escucha, Bass, no guardes enojo a Spencer por haberte tratado de esa manera. Traía un mensaje vital para mí y tenía que dármelo. Quiero advertirte que Spencer no ha dejado nunca de pertenecer al equipo y que lo que sucedió fue un truco para poder comisionarle algo muy importante que ha cumplido fielmente y con exposición de su vida. Más adelante sabrás lo sucedido, pero de momento escucha bien lo que te voy a decir. Nadie absolutamente debe saber que ha vuelto y está aquí, es importantísimo que su regreso quede en el secreto. Ahora, espera que voy a entregarte unas cartas. Las llevarás rápidamente a su destino y nada más de momento.


  El peón se retiró intrigado. La aclaración del ranchero le había dejado confuso y empezaba a comprender que algo grave y espectacular se estaba incubando.


  Poco después, el peón salía con media docena de cartas con dirección a otros tantos ranchos.


  Era media tarde ya, cuando uno a uno iban llegando al rancho los convocados. Se sentían intrigados por el tono de la carta de Surtees, en las que recomendaba una gran discreción y no dar cuenta a nadie de su visita.


  Cuando los citados estuvieron reunidos en la sala de recibir, Surtees dió orden de hacerlos pasar a su alcoba. Todos empezaron lamentando el atentado de que había sido objeto celebrando que no hubiese sido nada de peligro.


  Surtees, grave, comentó:


  —No lo es, pero me priva en estos momentos de tomar la dirección de algo grave y no tengo más remedio que delegar en ustedes seguro de que no vacilarán en llegar donde sea preciso cueste lo que cueste.


  «Les prometí descubrir el misterio de esos robos y las personas complicadas y voy a cumplir mi promesa. Es por esto por lo que han intentado matarme, pues temían que la amenaza que lancé no fuese vana.


  «Pero he de anticipar que el éxito corresponde por entero a mi peón Spencer, quién ha descubierto todo exponiéndose a peligros muy graves.


  Les explicó el truco a que había apelado para poder introducir a su peón en la banda de abigeos y luego añadió:


  —Spencer acaba de llegar tras fugarse de la guarida con todo el secreto de la organización en sus manos y él les va a explicar todo. Después, acordaremos el plan a ejecutar para barrer a esa horda y no dejar ni uno.


  Invitó a Spencer a relatar de nuevo su odisea y cuando los convocados tuvieron conocimiento de los nombres de los dos rancheros que les hacían traición lucrándose con el robo de sus reses y el truco para cambiar las marcas, pusieron el grito en el cielo y se sentían impulsados de correr en busca de ellos para balearles.


  Pero Surtees, les contuvo diciendo:


  —Un poco de paciencia que no podrán escapar. Ahora lo importante es tomar la iniciativa para rescatar las reses antes de que desaparezcan y batir a la cuadrilla. Mi idea es que entre todos ustedes reúnan un equipo nutrido y duro y guiados por Spencer, galopen esta misma noche camino de los refugios para apoderarse del ganado y acabar con los rufianes que lo custodian. Yo me encargaré entre tanto con mis hombres de evitar que Fischer y Lou puedan escapar. También me ocuparé del sheriff y de Len, el capataz de Fischer.


  «Entre ustedes seis bien pueden reunir treinta hombres de confianza, número suficiente para el caso. Saldrán en silencio esta noche sobre las dos y se citarán en un sitio apartado, donde una vez reunidos marchen de aquí sin que nadie se entere, lo demás queda a su iniciativa.


  Se discutió el plan y rápidamente quedaron de acuerdo.


  Spencer les esperaría a las dos en un sitio determinado donde se reunirían con él los peones y tres de los rancheros, quedando en el poblado los otros tres para actuar si era precisa su cooperación.


  Como tanto Jim Caster como King Willians querían figurar en la partida, ya que las reses de ambos estaban en las guaridas y anhelaban rescatarlas, Surtees pidió a Freddy Chaney, otro de los rancheros, que una vez arreglados sus asuntos y escogidos los peones que ponía a su disposición de sus compañeros, volviese a su lado, pues seguramente necesitaría de su ayuda.


  Chaney prometió regresar y se ausentó.


  Más tarde, Surtees hizo llamar al capataz de su equipo, un hombre que ya frisaba en los cincuenta años y le dijo:


  —Escuche, Ernest, he decidido relevarle del cargo, para nombrarle administrador del rancho.


  —Muchas gracias, patrón, es un puesto que me honra, pero ¿quién se hará cargo del equipo?


  —Spencer Black.


  —¿Eh?


  —No se alarme. Voy a contarle todo lo que sucede para que se dé cuenta de mi plan.


  Cuando el capataz estuvo impuesto de todo, sonrió divertido, diciendo:


  —Una gran jugada, patrón, y un buen chico ese Spencer. Yo lamenté mucho su marcha porque era un gran peón, pero no pude sospechar el truco. Me alegro que sea él quien asuma el cargo porque lo desempeñará bien. En cuanto a mí le doy las gracias por el ascenso y prometo cumplir en él como cumplí al frente del equipo.


  —Bien, estoy seguro de ello. Ahora va a escoger ocho o diez hombres de los más duros y los va a poner a mi disposición. Los necesitaré para diversas misiones.


  —Dentro de media hora los tendrá usted aquí.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  JUSTICIA A SECAS


   


  [image: Image]UANDO Chaney regresaba al rancho de Surtees para ponerse a su disposición, la noche ya había cerrado.


  El enérgico ranchero, le dijo:


  —Escuche, hay que dar los golpes aislados y por sorpresa; por ello le voy a poner a su disposición tres de mis mejores peones para que se dirijan a las oficinas de Holt, el sheriff y lo detengan encerrándole en sus propias jaulas. Si hace resistencia nada de contemplaciones, porque hay pruebas más que suficientes para colgarle. Una vez que esté detenido y encerrado, uno de mis peones quedará allí asumiendo el cargo interinamente y regresan ustedes aquí, para ver cómo cazamos a Fischer y a su capataz antes de que se pongan sobre aviso.


  Chaney, sin vacilar, se puso al frente de los peones y se dirigió a las oficinas.


  Pero éstas estaban cerradas y a oscuras. A Chaney no le gustó aquello, pues temió que el sheriff hubiese adivinado el peligro y huido, por lo cual dió orden de asaltar las oficinas por la corraliza y entrar en ellas.


  Así lo hicieron. La casa estaba en orden, pero Holt no se encontraba allí.


  Chaney no perdió el tiempo y se dedicó a registrar todo en busca de alguna prueba contra Holt. En el registro, al descubrir el cajón cerrado lo violó sin miramientos y al revolver los papeles encontró un gran sobre cerrado con algo dentro que pesaba bastante y en el sobre, un escrito que decía:


   


  «Para entregar al señor Surtees si me sucediese alguna desgracia».


   


  Chaney se estremeció, ¿qué temía el sheriff cuando tomaba tales precauciones y por qué a tales horas estaba ausente de las oficinas?


  Chaney no perdió el tiempo y ordenó a uno de los peones que galopase hacia el rancho a entregar la carta del sheriff para que el ranchero la abriese y tuviese conocimiento del contenido.


  El peón se apresuró a cumplir el encargo, pero cuando abandonaba el poblado y ganaba la senda, a la luz de la luna descubrió un cuerpo encogido en el polvo y al apearse del caballo para ver quién era, descubrió con asombro que se trataba de Holt, a quien habían despenado de tres tiros.


  Sin perder momento recogió el cadáver, lo cargó en su caballo y lo llevó a las oficinas, donde hizo entrega de él a Chaney; éste, tenso, bramó:


  —La noche se presentaba apacible. Este sapo temía algo de sus propios hermanos de camada y ha tomado sus precauciones para devolverles la pelota. Dese prisa en llevar la carta. No, es mejor que sea yo mismo. Ustedes se quedarán aquí y si apareciese alguien no vacilen en detenerle de una forma o de otra.


  Y montando a caballo se dirigió a ver a Surtees para al tiempo conocer el contenido de la misiva.


  Surtees se asombró mucho cuando su compañero le informó de la muerte del sheriff. Algo se había corrompido entre los componentes de la banda y la muerte estaba empezando a recoger su cosecha.


  Abierta la carta encontraron dentro una herradura partida, y una nota de Holt que decía:


   


  Señor Surtees:


  «Si ésta llega a sus manos, será señal de que me han eliminado y ya no me importará que se sepan mis actividades como un miembro más de la cuadrilla de Gilbert.


  «Esta noche estoy citado con Fischer, uno de los que están complicados en los robos, pero como temo que pretenda eliminarme al saber que estoy enterado de sus actividades, tomo precauciones para que no se ría de mí y acaso de mi muerte.


  »Con ésta acompaño una herradura, pertenece al caballo de Len, el capataz de Fischer, que fue quien disparó sobre usted desde el seto. En una hondonada próxima cubierta con hojas encontrarán las huellas de esta herradura como comprobante.


  «Seguí la pista y descubrí que el caballo de Len tenía esa herradura que coincide con las huellas. Len no ha podido negar el atentado y quitó la herradura para herrar de nuevo el caballo, pero yo la recogí del lugar donde la había tirado y la conservo como una prueba contra él.


  «Temo que la cita sea para buscarme las vueltas y eliminarme, pero por si acaso, ahí le queda una prueba para acusar a Len y al tiempo, seguir la pista de los abigeos a través de Fischer. Creo que con él está complicado Sanson Lou.


  »No sé cómo terminará todo, pero si ya no voy a disfrutar del botín, que los demás tampoco disfruten, ya que ellos lo quieren así.


  «Tuve que aceptar porque Gilbert me amenazó entre no enterarme de nada o recibir unas onzas de plomo. La elección no era dudosa y acepté.


  «Que tenga más suerte que yo le desea


  Stephen Holt».


   


  —Bien—comentó Surtees—como verá, la madeja se deshace. Tenemos muchas pruebas ya y no creo que nadie escape a la redada. Vamos a seguir copando gente.


  «Empezaremos por el más débil para quitar estorbos. Se va a acercar usted al rancho de Lou a decirle que ha sido usted llamado por mí porque a causa de una infección de mi herida me he agravado hasta el punto de que el médico teme por mi vida. Le dirá que le llamé para decirle las gestiones que tenía emprendidas con objeto de descubrir a la cuadrilla y que como temo por mi vida, quiero informarles a ustedes para que sigan las gestiones y se pongan en contacto con la persona que trabaja para mí. Esto le interesará para saber quién es y eliminarla. Por ello vendrá ansioso sin sospechar la trampa y cuando esté aquí le pondremos a buen recaudo. Luego sólo nos quedará Fischer y su capataz.


  Chaney no vaciló en secundar el plan y se presentó en el rancho de Lou. Éste aún no se había acostado y estaba ignorante de la muerte del sheriff.


  Lou se sobresaltó, pero Chaney no le resultaba sospechoso y se apresuró a acompañar al ranchero.


  Pero su sorpresa fue terrible cuando al entrar en la alcoba de Surtees, tres peones de éste le pusieron el revólver en el pecho desarmándole antes de que se diese cuenta. El ranchero palideció intensamente, y sólo tuvo fuerzas para balbucir:


  —¿Qué trampa es ésta?


  —La que se merecen todos los que se lucran con el robo de ganado de sus compañeros. Todo se ha descubierto, señor Lou, y usted no puede olvidar que así lo prometí. Ya no habrá más oportunidades de remarcar el ganado de su vecino King Willians con su marca y que usted lo avale extendiendo facturas de venta por doscientas cincuenta reses cuando sólo salgan de sus pastos cincuenta. Todos los malos negocios tienen sus quiebras y el suyo ha quebrado.


  Lou no pudo resistir el terrible golpe y cayó al suelo atacado de una congestión. Surtees, sin compasión para él, ordenó:


  —Atarlo bien, meterle en el calesín y llevarle a las oficinas encerrándole en las jaulas. Este ya no nos dará guerra.


  Los peones se apresuraron a cumplir la orden. En la soledad de la noche se estaba celebrando una batalla sorda y trágica en la que el que atacaba llevaba todas las ventajas de su parte.


  El sheriff había muerto, Lou estaba preso y el equipo vengador estarla ya camino de las guaridas de los abigeos. Sólo faltaban Fischer y su capataz, los más peligrosos, aunque por los informes de Spencer se sabía que sus peones estaban ignorantes del sucio negocio a que se había entregado su agrio patrón.


  Se imponía dar la batalla a la peligrosa pareja, pero era necesario estudiar con cuidado la forma de nacerlo sacándolos de su concha.


  Los dos rancheros discutieron mucho varios proyectos para conseguirlo, pero todos les parecían sospechosos. Tratándose de Fischer y su capataz y por ser éstos los autores materiales del atentado contra Surtees y de la muerte del sheriff, vivirían tan alerta que cualquier intento de aproximación a ellos les pondría en guardia y no sería fácil sorprenderles.


  Y como ninguno de ambos rancheros quería forzar una situación en que alguien pudiese pagar con su vida la detención de ambos, sólo por un accidente de fuerza mayor expondrían la vida de un hombre.


  Y tras mucho discutir optaron por no hacer nada aparentemente, dejarían correr los sucesos, que se supiese en el poblado la muerte del sheriff, pero sin comunicárselo directamente a Fischer y esperar qué reacción sufría éste o su capataz.


  Pero habría montada una severa vigilancia no sólo en torno al rancho de Fischer, sino en las oficinas y en el rancho de Lou, por si Fischer decidía ponerse en comunicación con él, ya que ambos estaban complicados en el mismo feo negocio.


  Así, en cuanto alguno diese un paso fuera del rancho se vería acorralado por los peones de Surtees, quienes en este caso iban a llevar el peso de la redada en el poblado.


  Y tras esta decisión Chaney regresó a las oficinas donde había quedado el cuerpo del sheriff y donde cuatro peones de Surtees escondidos en diversos lugares de la casa esperaban cualquier acontecimiento que les obligase a intervenir


  Chaney parecía haberse hecho cargo de las oficinas. Él con uno de sus peones de confianza ocupaban el despacho en espera de acontecimientos. El peón había hecho circular la noticia de que aquella noche al regresar a su rancho había tropezado con el cadáver del sheriff en la senda y había dado cuenta a su patrón, quien se había personado en el lugar del hallazgo recogiendo el cadáver y trasladándolo a las oficinas.


  Y así, a la mañana siguiente, el pueblo entero estaba enterado del suceso y se hacían los más extraños comentarios a aquella muerte.


  En el rancho de Fischer, Len había dado cuenta al ranchero de su decisión tajante de suprimir al sheriff. Éste había descubierto sus huellas el día anterior y pretendía ponerse al habla con Fischer sólo con el objeto de venderle su silencio amenazándole con denunciarle si no sacaba la utilidad que habría proyectado:


  —Holt tenía miedo, patrón—dijo el capataz—y lo que buscaba era sacarle un buen puñado de dólares y escapar. Como era un peligro para los dos, lo mandé al infierno.


  —Has hecho bien si nadie se ha enterado.


  —Estoy seguro de que no.


  —De todas formas, estaremos alerta a ver qué sucede.


  Pero como el día amaneciese y la mañana avanzase sin tener la menor noticia, Fischer, inquieto, llamó a Len para decirle:


  —Creo que sería conveniente con cualquier pretexto que bajases al poblado a ver qué averiguas. El cadáver de Holt tiene que haber sido descubierto y conviene saber qué sucede por allí.


  Len asintió y montando a caballo se presentó en el pueblo.


  La gente se arremolinaba ante la puerta de las oficinas y Len, apeándose se acercó.


  —¿Qué sucede? —preguntó a un vecino.


  —Que han matado a Holt, el sheriff. Lo encontró anoche en la senda un peón del señor Chaney.


  Len se decidió a entrar. Chaney, al verle, tuvo que realizar un esfuerzo grande para contener su alegría.


  —Buenos días, señor Chaney—saludó—¿qué sucede?


  —Algo extraño, ¿me permite un momento? Voy a cerrar la puerta, pues estoy viendo dentro a todo el poblado.


  Pero lo que hizo fue hacer una seña a los peones para que estuviesen alerta.


  Regresó en seguida, diciendo:


  —Le asesinaron anoche y un peón mío lo encontró. ¿Se explica usted esto?


  —Claro que no, Holt no parecía tener enemigos.


  —Y, sin embargo, temía algo. Por ejemplo, al hombre que intentó asesinar también a Surtees, mi compañero.


  Len, al oírlo, se tensionó y movió el brazo, pero a su espalda una voz ordenó:


  —No se mueva, Len, hay tres revólveres apuntándole.


  Len, dándose cuenta rápida de que él mismo se había metido en una trampa mortal y que el ranchero sabía muchas cosas peligrosas para él, optó por no dejarse coger vivo y a pesar de la orden saltó de costado, tiró de revólver e intentó disparar sobre el ranchero.


  Éste se inclinó veloz cuando Len disparaba y una triple descarga le baleó por la espalda. El duro capataz cayó a tierra y desde el suelo intentó seguir disparando, pero Chaney no le dió tiempo y de un certero disparo le remató.


  El revuelo que se produjo en la calle fue enorme. Nadie se explicaba el motivo de aquella pelea en las oficinas y un grupo irrumpió en ellas, pero los peones les contuvieron, ordenando;


  —Atrás, fuera todo el mundo. Len fue quien asesinó al sheriff y al saberse descubierto, intentó defenderse a tiros. Ya ha pagado su crimen.


  El asombro que la noticia produjo fue enorme, la gente se esparció por el poblado y alguien oficioso entendió que debía llevar la noticia al rancho de Fischer y comunicársela.


  Cuando el vecino se presentó en la hacienda y le comunicó la trágica nueva, Fischer creyó desmayarse de la impresión, pero recobrándose exclamó:


  —No puede ser, eso es una calumnia o un malentendido. Ahora mismo voy yo al pueblo a aclarar esto.


  El vecino desapareció y Fischer, comprendiendo que estaba a punto de ser copado, no lo pensó más. Reunió el dinero que siempre tenía preparado, bajó en busca de su caballo y preparándolo, le dijo al peón de servicio:


  —Voy al pueblo, no sé lo que tardaré.


  Pero cuando se vio en terreno abierto, puso el caballo al galope con intención de poner mucha tierra entre él y el peligro. Más apenas había galopado una milla, observó que cuatro jinetes colocados estratégicamente trataban de encerrarle en un círculo de monturas. Al darse cuenta comprendió que todo estaba descubierto y que le buscaban y decidió abrirse paso a tiros.


  Rabioso tiró de rifle, pero los peones de Surtees que le perseguían hicieron brillar los suyos al sol y dió comienzo la batalla.


  Las balas silbaban siniestramente en torno al ranchero, quien rabioso y bravo se defendía disparando contra sus perseguidores. Un disparo suyo alcanzó a uno de los peones, pero de modo inmediato sintió un golpe en un costado y la quemadura de un proyectil abrasándole las carnes.


  Rabioso trató de abrirse paso y se lanzó recto hacia uno de sus enemigos. Éste le esperó presentando el rifle y los disparos se cruzaron. Ésta vez Fischer, alcanzado en el pecho, rodó de la montura y quedó encogido en la hierba. El proyectil le había atravesado el corazón.


  Una hora más tarde, en las oficinas, había tres cadáveres y un preso. Los cadáveres eran los del sheriff, Len y Fischer y el preso, Lou, el ranchero. La operación de limpieza en el poblado había terminado.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  DOBLE PREMIO


   


  [image: Image]A confusión en las guaridas de los abigeos era terrible. La huida de Spencer les había soliviantado y nadie acertaba a recobrar la calma. Los rufianes acosaban a Albert pidiéndole una solución, o de lo contrario, amenazaban con ponerse a salvo antes de que fuese demasiado tarde.


  Albert, furioso por aquella presión que aumentaba sus dudas, echó mano al revólver amenazando con liarse a tiros con los cobardes. Eran bastantes hombres para saberse defender y debían demostrar que no se les podía dar caza fácilmente.


  Pero como con palabras no se resolvía nada, tras meditar un poco, decidió tomar medidas por su cuenta. La primera era trasladar las reses de un escondite al otro uniéndolas todas, aunque se ahogasen y formar un solo frente si surgía el peligro.


  De modo inmediato dió orden de proceder al traslado y casi ya en la madrugada empezó el arreo de los cornúpetas para trasladarlos al lugar más amplio donde pudiesen ser reunidas.


  Aceleradamente se procedió al traslado y como el refugio no estaba lejos, la tarea pudo ser concluida al amanecer.


  Ahora la cuadrilla—unos dieciocho hombres— estaba reunida y formaba un sólo núcleo. Esto pareció tranquilizarles y montando una guardia rigurosa decidieron esperar el regreso de Gilbert si les daban tiempo.


  Y así transcurrió el día siguiente en medio del mayor nerviosismo sin que la situación variase.


  Al llegar la noche, parecían más calmados. Albert empezaba a concebir esperanzas de que el desertor hubiese huido para alejarse de ellos simplemente y empezó a creer que les daría tiempo a deshacerse del ganado, aunque después tuviesen que disolverse por algún tiempo.


  Pero al llegar la noche, Gilbert no había vuelto y Albert, furioso, no sabía qué hacer.


  Hasta que al anochecer rugió lleno de cólera:


  —Si ese cerdo ha tenido miedo y no ha querido volver por si acaso, juro por todos los diablos que me pagará la faena.


  »De madrugada vamos a sacar las reses de aquí y a trasladarlas a Mattison, los vagones estarán ya preparados y «el Rojo» esperando el ganado. Las embarcaremos con o sin facturas y si surge algo, nos largaremos y que se las entiendan con Gilbert, con «el Rojo» y con el diablo.


  Y en efecto, poco antes de amanecer, los abigeos, tras ímprobos esfuerzos para manejarse en aquel estrecho y peligroso recinto empezaron a sacar las reses y a formar el rebaño para conducirlas a la estación de embarque.


  Si lograba colocarlas en vagones antes de que surgiese el peligro, «el Rojo» sería quien se encargaría de ellas y la cuadrilla se evaporaría como el humo.


  A media jornada de la pequeña estación, les sorprendió el amanecer y cuando el sol lució entre rojas nubes como un presagio de lo que podia suceder al registrar ansiosamente la pradera, todos sintieron un escalofrío de espanto.


  Un nutridísimo equipo de vaqueros a caballo formando una sólida y peligrosa muralla de rifles brillando a la luz de la mañana, se disponían a acosarlos fieramente formando un largo medio círculo en el que pretendían encerrarles para no permitir la fuga de nadie.


  Albert, al darse cuenta de la cantidad de enemigos que le salían al paso, entendió que no se podia atender al ganado y a su seguridad y rápido dió una orden. Debían abandonar el hatajo a su suerte y formar un sólido bloque para hacer frente a sus contrarios.


  El equipo de abigeos en pleno se replegó a retaguardia dejando que las reses caminasen por su cuenta y Custer, al darse cuenta y comprobar el número de rufianes que tenían enfrente, ordenó a King Willians:


  —Quédese con cuatro hombres y procuren entre los cinco mantener el hatajo unido y alejarlo del campo de la lucha para que no se desmande y se provoque la estampida.


  «Procuraremos mantenernos a distancia de esos rufianes algún tiempo antes de que nos pongamos a tiro. Con ello les dará tiempo a alejarse con los astados.


  King escogió velozmente cuatro peones y galopando veloces se colocaron a los flancos del hatajo obligándoles a derivar hacia el Sur. Los animales obedecieron la indicación y empezaron a alejarse aún más, mientras los ladrones trataban de escapar a galope tendido.


  Pero cuando la distancia lo permitió, Custer dio la orden de atacar sin piedad y el equipo se lanzó a un galope endemoniado tras los abigeos, ganando terreno hasta tenerles casi a tiro.


  Albert trataba de conducir a sus hombres hacia las cortadas donde la defensa podia ser más eficaz, pero los vaqueros que parecían adivinar su intención redoblaban el esfuerzo para impedirlo y algunos minutos más tarde, tronaban los primeros rifles y uno de los bandidos más rezagados era la primera víctima del acoso.


  Ya no había más remedio que aceptar la pelea, o de lo contrario, serían diezmados en la huida sin defensa y dando la orden de hacer frente a sus perseguidores, los caballos maniobraron para volverse de frente.


  Pero el equipo abierto en semicírculo formaba un extenso frente del que las balas brotaban tratando de encerrarles en aquel trágico arco y los primeros bandidos empezaron a encajar plomo.


  Tres habían sido alcanzados, un peón rodó del caballo al recibir un tiro en una pierna y otro acusó una rozadura en un brazo, pero los vaqueros, valientemente siguieron avanzando y disparando con acierto mortal.


  Pronto el equipo de rufianes se fragmentó. Cada cual buscaba la huida eludiendo el ataque y así, poco después el campo de batalla se había dilatado y se peleaba en pequeños grupos, táctica peor para los ladrones, porque cada uno de ellos se veía obligado a hacer frente a dos o tres enemigos y la desigualdad de fuerzas terminaba por serles fatal.


  Y así, uno a uno, iban cayendo en la movida y feroz pelea no sin que en los azares de ésta algún peón no sufriese también el efecto de la feroz lucha.


  Hasta que sólo quedó un reducido grupo de cinco hombres agrupados entre los que se encontraba Albert. Éste, con dos heridas, se mantenía a caballo y disparaba como un loco vendiendo cara su vida.


  Pero el bravo grupo se vio rodeado por los que libres de enemigos ya no tenían con quien luchar y poco después un círculo de jinetes que se iba cerrando los acorraló hasta exterminarlos.


  Los cinco cayeron con los revólveres en la mano y formaron un amasijo de cuerpos. Eran los hombres más duros del equipo y los de más confianza de Albert.


  Cuando la lucha dió fin, la pradera estaba sembrada de cuerpos encogidos o en estado agónico y de caballos alocados que galopaban al albur. Los peones se vieron obligados a desarrollar un esfuerzo terrible para reducirlos y revisar a los caídos.


  Los primeros en ser recogidos fueron sus compañeros. Había un muerto del equipo de King y cinco heridos, aunque sólo uno de gravedad que fue atendido lo mejor posible sobre el terreno.


  Cuando Custer quiso intervenir sobre los demás, ya no tenía nada que hacer. Los vaqueros habían acabado con los supervivientes evitándole un trabajo al verdugo. Luego se entregaron a la operación de recoger los cadáveres y cargarlos en los caballos. Tenían que llevarlos al poblado para que el vecindario viese el ejemplar castigo que habían sufrido.


  Spencer, que había peleado en primera fila sin rehuir el peligro, se sentía satisfechísimo de su intervención, pues gracias a su decisión y esfuerzo todo aquel diabólico artilugio había caído destrozado.


  Pero se sentía inquieto porque no todo había concluido. Faltaban Gilbert y sus dos compañeros Antoine y Michele, únicos que habían logrado escapar de la masacre.


  Y como sabía que habían ido al poblado a tratar con Fischer para sacar cincuenta reses de su rancho, se imponía capturarlo. Por ello, se dirigió a Custer diciéndole:


  —Falta el promotor de todo, señor Custer. Se trata de Gilbert, que marchó al rancho de Fischer en busca de reses. Si no ha sucedido nada, tenemos que tropezar con él y sus dos compañeros en el camino.


  —Pues adelántese con cuatro peones más y registren el camino hasta dar con él. Nosotros con esta impedimenta no podemos movernos con soltura, ni perder tiempo.


  Le ofreció cuatro peones de los más osados y Spencer, al frente de ellos, se despegó del improvisado equipo, adelantándose en busca del traficante.


  Éste, con sus dos compañeros, había llegado al rancho de Fischer con retraso, a causa de una caída de su caballo que dió con él en tierra y le hizo perder el conocimiento.


  Tuvo que ser atendido en plena pradera por sus compañeros y permanecieron en un bosque de las cercanías más de veinticuatro horas, hasta que Gilbert se repuso y pudo llegar al rancho.


  Este retraso les iba a ser fatal, pues llegaron a la hacienda cuando en ella se había producido un revuelo terrible y el rancho estaba invadido por peones del equipo de Surtees y algunos vecinos que se habían sumado a ellos.


  Ya era del dominio público la intervención de Fischer en los robos de ganado. Len había muerto y los vaqueros de Surtees habían cortado la huida al ranchero, baleándole hasta causarle la muerte.


  Y allí en el patio, estaba su cadáver a la vista de todos en tanto la gente afluía allí para convencerse por sus propios ojos de la muerte del ranchero.


  Hasta que un peón que había quedado fuera de la hacienda montando la guardia, se asomó al patio gritando:


  —A caballo. Viene Gilbert.


  Media docena de peones se apresuraron a saltar a las sillas y el pelotón salió raudo a la pradera, para recibir a Gilbert y sus dos compañeros. Éstos al darse cuenta de la actitud de los peones, adivinaron que algo grave sucedía en el rancho y veloces, se apresuraron a volver grupas iniciando la huida.


  Pero los vaqueros decididos a no permitírselo, forzaron la marcha de sus monturas y se lanzaron en su persecución, disparando sus rifles sobre los fugitivos que galopaban como demonios.


  La huida era aparatosa y peones y abigeos se separaban del rancho en la alocada carrera, hasta dejarlo a algunas millas a su espalda.


  Hasta que, en un momento inesperado, apareció en la lejanía un pequeño grupo de jinetes, avanzando en sentido contrario.


  Gilbert y sus hombres dudaron un momento. No sabían si se trataba de amigos o enemigos, pero avanzaron hacia ellos, hasta que al descubrir quién marchaba en cabeza, Michele exclamó:


  —Si es Spencer. Algo ha sucedido y vienen en nuestra busca.


  —Pues adelante—bramó Gilbert—ahora con ayuda podremos quitarnos esos fantasmas que nos persiguen.


  Y avanzaron hacia el bravo peón llamándole a voces:


  —Spencer, Spencer. Adelante, ayudarnos a barrer a esos que nos pisan los cascos.


  Pero su sorpresa fue terrible, cuando al ser reconocidos, Spencer dió una orden.


  —Barredlos como hormigas. Es Gilbert que huye.


  Un huracán de plomo acogió al terceto cuando avanzaba para unirse a ellos. Los tres jinetes alcanzados por la trágica tromba de plomo, cayeron mortalmente heridos y cuando los peones que habían iniciado la persecución llegaban al grupo, ya nada tenían que hacer.


  Los peones se unieron y hubo un cambio rápido de impresiones. Por unos y otros, se supo tanto lo que había sucedido en el pueblo, como la destrucción de la cuadrilla y el rescate de las reses. El único que no se sintió muy contento fue Spencer al saber que ya no podría enfrentarse a Len, porque otros se habían adelantado a mandarle al infierno.


  Su misión había terminado. Lo que quedase por hacer no era cosa suya y en cambio le quedaba un fiero anhelo por satisfacer, que era correr al lado de Magda, darle cuenta de sus aventuras y calmar sus temores para que nunca más volviesen a asaltarla.


  Pero hasta la cabaña habían llegado muchas noticias. Se sabía de la muerte de Len, de la prisión de Lou, de todo lo que había estado sucediendo en la cuenca y el nombre de Gilbert sonaba fieramente como el alma podrida de aquel sucio negocio.


  Y ahora Magda se sentía hundida en un abismo de dolor al saber a Spencer unido a la banda por un capricho del destino. Le cazarían como a todos los componentes de la cuadrilla y le colgarían de un modo infamante.


  Súbitamente un jinete a galope tendido apareció en el álveo del rio. Magda se puso en pie y al reconocerle, se llevó las manos al rostro con terror, pues había reconocido a Spencer.


  Éste corría hacia ella, pero la joven le rechazó gimiendo;


  —Vete, desgraciado, vete antes de que te cojan y te cuelguen como a un miserable ladrón de reses. Me habías hecho un juramento y...


  Él se abalanzó sobre ella, la tomó por los brazos separando sus manos del rostro y rugió:


  —Mírame a los ojos, Magda, mírame y busca en ellos. ¿Tú me crees capaz de haber faltado a ese juramento?


  —Tú estabas con Gilbert, y Gilbert es un... un...


  —Sí, querida, yo estaba con Gilbert, porque me comprometí con mi patrón a fingir lo que no era verdad, para lograr introducirme de alguna manera, entre los abigeos y descubrir lo que nadie era capaz de descubrir. Por eso fingimos regañar y me echó del rancho y yo parecía que con ello me entregaba a la mala vida. Así pude hacer amistad con aquel par de buitres y entrar en la banda. Y gracias a eso, todo lo descubrí y se ha podido rescatar quinientas reses robadas, acabar con la cuadrilla y terminar con Fischer, con el coyote de su capataz al que yo hubiese querido matar, pero se adelantaron a mí y así acabó Gilbert no hace aún una hora baleado por nosotros. Ahora, todo acabó, mañana me reincorporo al equipo del señor Surtees, pero no como peón, sino como capataz. Éste era el premio ofrecido y el otro premio, el mejor, el que nos casaremos en seguida, pues mi patrón será el padrino y correrá con todos los gastos. ¿Qué tienes que decir ahora de este abigeo borracho, y jugador?


  Ella con un rugido de alegría, se abrazó a él convulsa, gimiendo:


  —Spencer, ¿por qué no me lo advertiste?


  —Porque había jurado no decir nada a nadie. Era mejor así para todos, pero te lo digo ahora y, ¿qué mayor alegría para ti?


  Ella no acertó a contestar. Seguía abrazada a él y lloraba dulcemente llena de felicidad.


   


  FIN
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Entiendo que la letra capital que corresponde es la “E”, pero en aras de la fidelidad al original, mantengo la “U” que aparece en él. (Nota del digitalizador)
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